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1.-iauaGJMl:Nro POUl'IOO Y DIPLOMATICO 

México, una vez tenninada la. Intervención, 
se propone que solo sobre bases más justas y 
honrosas reanudaría sus relaciones con las po· 
tencias europeas que en alguna f onna partici­
paron en aquélla: con Francia, por haber he­
cho la guerra a México; con España e Inglate­
tra por fommr parte de la Triple Alianza; y con 
otros países europeos por que prefirieron man­
tener relaciones con el Imperio y no con la Re· 
pública. 

Ese propósito y tales circunstancias traje­
ron consigo la consecuencia de que la vida inter­
nacional de México se redujera al contacto direc· 
to y contínuo con Estados Unidos y relaciones 
esporádicas y más bien teóricas en los países de 
América Latina. La República, en consecu()ncia, 
se vió ante el problema, no urgente, pero sí gra­
ve, de romper el aislamiento en que se encontra­
ba después de su victoria. Para resolverlo, unoa 
aconsejaban que México buscara activamente la 
reanudación de relaciones con Jos países eur.1)· 
peos; esta actitud la mantenían, sobre todo, quie. 
nes por tener intereses comerciales con Europa, 
temían el desplazamiento de ellos por los nor 
teamerica:nos. El sentimiento general, sil!- em~ 
b,argo, era el de· Ja desconfianza hacia esos paí· 
ses de quienes, además, México había ~cibillo 
antes de la guerra un desconsiderado y hasta 
injusto trato. Aquel sentimiento llegó a expre· 

~ 
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sarse en tonos muy exagerados; por ejemplo, 
hubo quien se alegrara de Ja situación comen· 
tando que "solo conserva México relaciones 
amistosas con las repúblicas hermanas de Amé. 

~ rica, y ojalá nmlCa vuelva a entablar ning¡ma 
' con }Qs reyes europeos tan fa: sos,. tan desleales 

y odiosos". (1) · 

··La opinión oficial era la de concederlé íri1por· 
tancia al problema y no negarse a considerar, 
si·· llegaba a presentarse Ja posibilidad· de 
restab:ccer relaciones, 1iero deseéhando la idea 
de que México seguía siendo w1 país sometido, 
pues, en ese caso, era preferible pennanecer en 
el aislamiento. El P1'Csidente ,Jnárez, por ejem. 
plo, sabía que México, gracias al esfuerzo rea­
iizado, podía y debía exigir que se le tratase, 
no como a w1 país sujeto a la opresión de conti· 
nuas reclmnaciones, sino como a una nación li­
bre y semejante en tódo a las demás. La Inter­
vención le había tenido la inapreciable ventaja 
de poner fin a la presión exterior que por tanto 
tiempo había sufrido el país. México, por lo me· 
nos, contaba con la ventaja de parecer a fós ojos 
cxtrilifos una fuente de matc.ll'ias prinias, uil mer­
cado para vender manufacturas y mi campo de 
inversión de capitales que aceleran el desenvol· 
'~iníento económico del país. 

JUAREZ lllPONE CONDICIONES 

El Presidente Juárez, al innugurar el 8 cie 
Diciembre de 1867 su período constitucional, ex. 
presó los principios que debían condúcir a una 
vida inte111acional normal. Un elemento favora· 
ble era el carácter amistoso de las relaciones con 

(1) Z.S Plmna loJL 15, Diciembre 1867. 
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Estados Unidos, re)acioncs puestas a, prµe)>a 
durante la guerrn, como lo reve!aron las cons­
tantes simpatías y el apoyo moral que la Repú,· 
hlica recibió y que habían sido correspondidas 
por el pueblo y el gobierno de México. Compar­
tía la creencia de la mayoría 1le los mexicanos, 
dé que fas potencias aliadas, por su actitud be­
licosa, y los países que reconocieron al Imperio, 
habían faltado a la neutralidad. Por eso: 

De este modo esos gobiernos rompieron 
sus tratados con la Hep1íblica y han mante-
1údo y mantienen cortadas las relaciones 
con nosotros. La conducta del gobierno ha 
dehido no11narse en vista de Ja .ele aquellos 
gobiemos; sin haber pretendido. nada de 

, ellos, lia cuidado de que no se haga nada que 
. . pudiera considerarse motivo de ofensa y no 
· pondrá dificultades para que en circunstan· 

éias ·oportunas puedan celebrarse nuevos 
tratados bajo condiciones justas y conve· 
nientes con especialidad en lo que se refie­
rp a los intereses comerciales. (2) 

El presidente del congreso, Ezequiel Mon· 
tes, al contestar el mensaje presidencial, dijo 
que la verdadera posición era la de no negar su 
amistacl a ningím pueblo, pero tampoco solici­
tarla. 

La actitud de México no podía dejar de ser 
reservada, pues, por 1111a parte, sentía ser el 
ofendido, y por otra parte, aspiraba a ocupar 
un lugar decoroso en la comnnidacl ele naciones; 
y el mismo respeto ele sns cindaelanos exigía 
esa reserva y esa aspiración. Semejante actitud 

(2) Illformes y manl!lestos de ID!! poderes ejecutivo J legi!. 
Jatlvo, Imprenta del gobierno, 1905, 2 vol~menes, Tomo 
11: pdg, 3 • s. 
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plasma en normas que el gobierno mexicano ha· 
brá de mantener aun frente a países tan po· 
derosos como Inglaterra, eo!'J. el cual no reanuda 
rehiefones hasta después de dieciseis años de 
haberlas intemunpido. 

JAs Estados Unidos, intermediarios entre 
México y algunas naciones con las que se rea· 
nudo. relaciones, pero aquél considera prefcri· 
ble hace1· la negociación directamente, por lo 
que rclmye aceptar la buena disposición ele ese 
o de otros países. El gobierno considera que 
aunque estos buenos oficios no le perjudicaban, 
tampoco le beneficiaban, manifestando casi co­
mo una nonna el resolver este problema sin in· 
termediarios. Esta posición llega al grado de 
preferirse el aislamiento en caso de no acept.arse 
que ;México actuase l>Or sí mismo. Los residen. 
tes extranjeros podían, a pesar de estas ideas 
del· gobierno y careciendo de representación di­
plomática, disfrutar de seguridad y amparo tan. 
to en sn persona como en sus intereses, debido a 
la conducta benévola que se había adoptado. 

RINODIO 

Sorprende que México, después de la lucha, 
no hubiese manifestado aversión hacia el ex­
tranjero y aún que el gobierno no la hubiera 
fomentado, especialmente Jiacia el francés; en 
rigor; no existían sentimientos de represalia o 
venganza. Los hombres de esta época· veían la 
conveniencia nacional de aprovechar las cnse· 
ñanzas de otras naeiones, sacándole partido a la 
guerra de Intervención, Querían a toda costa 
mejorar el país y para ello era necesario apren. 
der de otras naciones más poderosas los sistemas 
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y las instituciones que fuesen benéficas. El go· 
biemo dirigía ~u~ esfuerzoR no tanto a una me· 
joría política, que creían haberla logrado con 
el simple hecho de estar en el poder los liberales, 
sino a las mejoras materiales, procurando, pa· 
ra evitar nuevos desórdenes, que cada ciuda· 
dano desease un mavor bienestar económico. Es. 
ta idea alcanzó su pleno desarrollo en el· 1argo. 
período presidencial de Porfirio Díaz. 

El pensamiento de que Jos extranjeros po­
dían ser benéficos al país en sn desarrollo econó. 
mico, tuvo una manifestación clara y repetida en 
el Congreso Constituyente de 1856. Puede ~bser­
varse que en el debate sobre la libertad de cul· 
tos, gran número de constituyentes la. defi~nden 
como uno de los métodos para fomentar la emi· 
gración, sin Ja cual no habría aumento de pobla· 
ción, indu8tria ni comercio. ,José María Mata, 
apoyando la libertad religiosa, pensaba que pro­
clamándose este principio el país tendría la ven· 
taja de que: 

"millones de individuos vengan a poblar 
nuestras ardientes costas, nuestras desier­
tas front.eras y a saror de las entrañas de 
nuestro suelo las inagotables riquezas que 
en él depositó pródiga la mano del Crea· 

dor". (3) Se observa que el espíritu de naciona­
lismo no es extremo; los extranjeros pueden tra. 
bajar y engrandecer el país; es más se creía que 
de este modo se obtendría el respeto de las otras 
naciones. Los constituyentes veían en la falta 

(3) Francioco Zarco. 
BlltGll& 411 COJPnD flllnordiDuto CODlll\U,eatt di 
116'' 1157. 

Kulco: lmprtnt& de l(IW:lo Cumplido, 1157, ! •ol6me· 
1t1: Tomo I; pl.p, 7l1 • 87t 
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de tolerancia religiosa un obstáculo parn la.co. 
Ionización, pero pedían, a sn vez, que los colo­
nos vinieran a cooperar en el desarrollo del país, 
pero sin la vanidad del salvador. 

El señor Gamboa creía que Ja falta de inmi­
gración no se originaba ni en la inestabilidad PQ 
lítica ni en la falta de seguridad, pnes "el pne­
bfo respeta riiemprc al cxtmnjero"; ( 4) S() debía 
al temor de no poder 11radicur la religión 11ropia 
libremente. 

El deseo <le emigmción cxtran,iera se hace 
desde este momento, más acusado; México que: 
ría ver en la buena amistad con el extranjero, 
Ja estabilidad, el progreso económico y la paz 
que tanto anhelaba, 

(!) Francisco Zarco. 
lllltorla del cougmo Cltrlordlnarto coll!tltu¡ente 4e 
1856 J 1857, 
México: Imprenta de lgnncio Cumplido, 1857 2 vo16mc· 
nea: Tomo ll págs. 5 • 96; 815 • 823. 
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~LAS CAUSAS 

Desde que México obtiené su Indepeil.deneii 
sufre contínuas humillaciones por parte de las 
potencias más poderosas; pero los gobiernos 
preocupados por las constantes guerras civiles 
no ponen fin a este problema. Hubo algunas oca­
siones en que se recunió al extranjero para 
solucionar sit1mciones intemas, tal es el caso de 
la Iritcrvención francesa en que uno de Jos ban~ 
dos en pugna fomenta esta ocupación. La lucha 
sirve para fortalecer al otro grupo del que sur­
gen: las grandes figuras del liberalismo mexica­
no, q·úiencs se proponían sacudir el yugo extran. 
jero,. dún aquel ejercido de una manera indircc· 
ta, pues ·solo así creían cúcontrar Ja solución al 
problema del desenvolvimiento material de Mé. 
xico. · 

Los cliplom1í.ticos extranjeros se sentían con 
derecho a intervenir en los as1mtos internos de 
México, enviando quejas a los gobiernos aún 
)JOr cuestiones insignificantes a las que se les 
daba un carácter internacional. Así podemos ver 
la.situación del embajador fmneés, M. Gabriae, 
al gobierno mexicano, quejándose del redactor 
de El Siglo XIX, Francisco Zarco, por_un artf. 
euJo cs1·rito acerca del quejoso, sobre una "al· 
garada",t' que los residentes de la colonia france,; 
sa llevan a su representante. (1) 

(') Escándalo con cachorros. 
(1) Francisco Znrro. 

Hlllorla del COllJ!elO eslnoldJD&rlo cd!tljm¡lt­
lmprentn do lgnaclo Cumplido, México 1857, Tomo IL 
pAg~ 246 • 255. 
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El Sr. Gabriac no debía dudar que este acto 
podía interpretarse como un atentarlo a la liber~ 
tad de prensa )1 a la independencia de las insti­
tuciones, pero esperaba del eongreso para el Sr. 
Zarco la pena máxima, a más de esperar la re­
solución que S<lbre este conflicto diera el Empe­
rador, al cual se había consultado. Esta era la 
manera como los representantes europeos enten­
dían la libertad y la independencia de un país . 

. Las causas que se dan para la Intervención 
fueroµ los malos tratos que recibían los residen­
tes extranjeros y la suspensión de pagos de deu­
das exteriores durante dos años para reorgani· 
1.ar la Hacienda y pacificar el país, que se esta­
blece en el decreto del 17 de ,Julio do 1861, simr 
do este el motivo directo de la Intervención, 
principalmente pam Inglaterra, con la cual se 
tenía la deuda 1lc mayor monto. El Congreso de 
la Unión expide el decreto, en él se establece que 
todo el producto liquido de las rentas federales 
lo percibiría el gobierno, quedando suspenso por 
el ténnino de dos años todos los pagos, incluso 
el de !ns asignaciones destinadas para la deuda 
contraída en Londres 'Y para las convenciones 
extranjeras. 

Manuel María de Zamacona, )[inistro de 
Relaciones Exteriores en esta época, recibió, por 
parte de los agentes europeos humillaciones sin 
nombre, al conocer estos el espíritu del Decre­
to. El Sr; Zamacona se da.cuenta que la publica­
eión de éste traería graves trastornos al país; ya 
que México no contaba en el extranjero con ami· 
gos, excepto quizás en los Estados Unidos, a·los 
que de acuerdo con la doe.trina Monroe, les inte. 
ii>~ba la no ingerencia de los europeos en Amé-

.,..-16-



rica. Zamacona, junto al decreto que se· envía 
a los ministros, manda una nota conciliatoria: 

. "El país necesita paz, orden y garantía; pe­
ro los acreedores extranjeros le piden casi 
todas las rentas públicas, por esto el gpbicr-
110 sacrifica sus relaciones exteriores mo· 
mentáneamente para que el país se reorga· 
.nice''· (2) 

El rcpresmltante inglés contesta eq esto~ 
términos al Sr. Zamacona: 

"Un papel impreso tan extraño en sn con­
junto como en la naturaleza de su co~teni­
do" . 

. Compara a México con un hombre f!UC tic· 
ne hambre, pero que no debe robar como, a su 
juicio, lo hace en esos momentos, sino pedir 111 
panadero que le remedie el hambre, esto es, que 
México debió consultar con el representante Jn. 
glés la !!(llnción de un problema tan imp<¡rtante 
y fmulrunental. 

En ima de sus cartas insulta al gobierno: 

"Dudamos, por la experiencia pasada. tanto 
de la pmdencia como de la sinceridad del 
gobicmo mismo". 

Charles Wyke pide al gobierno, como si fue· 
se 1m órgano mismo bajo su mando, la deroga· 
ción del decreto en 48 ~oras, y en caso de no 
acatarlo Ee suspenderían las relaciones, lo cual 
sucede el 25 de Julio de l 861. 

(2) Jlns Guzmán. 
l<I IAbor dlplomf.tltn de Manuel Maria de z..a.ia. 
Arehivo Ili•lórico Diplomático l!elitano. Pnblieacion?.A 
de In Sccrctnrfa 1lc Relncione~ Extcriore1. l!élico, 1026. 
I volumen: pi1gs, 3 • 43. · 
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En su última carta lanza el insulto más 'de. 
gradante al decir: 

"Los crímenes y las guerras ocurridas aqui 
desde la declaración de independencia de· 
ben atribuirse a las mala.~ inclinaciones de 
un pueblo vicioso". (3) 

El ministro francés Saligny es, tal vez, el 
más insultante en sus opiniones; acerca del de­
ueto dice: 

"Me parece superfluo deciros, Sr. Ministro, 
que no he titubeado en considerar este do· 
cmnento como apócrifo y mentiroso". 

A pesar de ser el ministro Mexicano el que los 
visitaba personalmente, en un asunto tan im· 
portante para unos como para otros, encontra· 
ba "ocupados e invisibles" a los ministros. Sa· 
ligny ni cree en la eficacia del decreto, ni confía 
en las manos encargadas de ejecutarlo, el insul~ 
t.o es directo; en la orgullosa respuesta se ad. 
vierte un sentimiento ele supe1ioridad. En su 
carta del 24 de Julio a Zamacona dice: 

"La impresión que cause al gobierno de su 
M. I. cuando sepa este nuevo atentado con· 
tra los derechos y la dignidad de Francia 
será terrible". 

La única dignidad que después de estas notas 
resultaba ofendida era la de México y los dere· 
chos que alegaba Francia eran algunos présta­
mos hechos a los conservadores, es decir, a los 
rebeldes del gobierno legítimo, como el contrato 
de la Casa Jecker. A pesar de esto Saligny es· 
cribía en ténninos descomedidos: 

(3) LI labor dlplamitlea de Jfeuel Jfaria de Zlmleoa.1. 
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"No queda a la Francia otro medio de de· 
fenderse y de vengar sus derechos y su ho· 
nor indignamente ultrajados, el recurso in· 
mediato de la fuerza". ( 4) 

RUPTURA 

Francia suspende relaciones con México el 
mismo día que Inglaterra, ya que el decreto no 
fué derogado en las 24 horas pedidas por los re· 
i1resentantes extranjeros, lo cual era imposible 
pues, ni aún queriéndolo el gobierno, se podía 
haber efectuado debido a los trámites señala1los 
por el reglamento del Congreso. 

Zarnacona creía que la amistad conjunta de 
Inglaterra y los Estados Unidos, sería benéfi­
ca para el país, por lo que se lleva a cabo un tra-· 
tudo con el Sr. Wyke, en que el gobierno Mexi· 
cano se comprometía a pagar a los súbditos in· 
gleses el dinero que éste había tomado de In con· 
dueta de Laguna Seca.* El Congreso no ratifica 
est.e ~ata!lo, porque ei1 tmo ele sus artículos se 
permitía a los agentes británicos intervenir en 
las aduanas para que vigilaran el pago de sus 
intereses. La reacción nacionalista, surgida del 
seno del Poder Legislativo, consideraba lo es­
tipulado como algo incompatible con el honor 
y la indepemlencia de la República. El ministro 
Ingl~s se siente defraudado al no ser aceptado 
el .tratado, tanto más cuanto que el gobierno de 
los Estados Unidos estaba dispuesto a hacerle 

m La labor dlplom&Uca de lbllueJ Jlar!a de Zamacou. _. \ 
(') ·Este dinero provenfa de lntemee partfcularee que Iban 1 

Tampico, y· de los cualee el gabiemo liberal 11e apodera, provénlaa 
de dudadnnos extranjero11 principalmente Ingleses, EapañoleJ, 
Franceses y Alemanes. 
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ún prédtamo a México para equilibrar su ba· 
Jililza. · · 

Al ministro Español no se le envía circular, 
ya que el ministro Juan Pacheco había sido ex­
pulsado del país a principios de 1861, por haber 
dado ayuda monetaria a Miramón. · 

Ante la actitud asumida por México, las po­
tencias afectadas, a través de sus representan­
tes se reúnen en Londres en Octubre de 1862, ce· 
Jebrándose una convención por la que se com· 
prometían, de nna manera conjunta, enviar tro· 
paa a México para amedrentar al gobierno de 
este país y obligarlo por la fuerza a pagar sus 
compromisos. Se invitó a los Estados Unidos 
a intervenir en este atentado contra la libertad 
pero ellos se encontraban ocupados en sus pro­
hlemas intemos, pues acababa de separarse Ca­
rolina del Sur y pronto estarían en guerra civil, 
no deseanclo, por otra parte, Ja influencia Euro· 
pea en Amél'ica, por lo cual se abstierten de par­
ticipar .. 

El argumento que alegaban los signatarios 
de la convención para poder intervenir era el 
evitar que sus súbditos sufrieran vejaciones; 
aún cuando la opinión del gobierno Mexicano 
fué, antes y después de la guerra, la protección 
y seguridad de los extranjeros, se puede obser­
var esto en un decreto de J uárez en que se esta· 
blece que todos Jos franceses pacíficos residen­
tes en el país queclaban bajo la salvaguardia de 
las leyes y autoridades mexicanas. 

· Al llegar a costas mexicanas las potencias 
aliadas se comprometían a no obtener ningún 
territorio ni ventaja particular y a no intene­
rur étt los asuntos de México, lo que intenfaban 
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era Ja ilo suspensión de los pagos de las déúdás 
y convenciones; solo Francia parecía no tértei.' 
e~ta idea; ya. qne empieza la lücl1a rompiéndó 
con los compromisos contraídos coil las otras 
dos potencias y con México. 

Al desembarcar !ns tropas aliadas en Vera· 
cmz, el presidente Juárez nombra al entonces 
~linistro de Relaciones Exteriores, Manuel Do. 
hlado, como agente de negocios ante los aliados, 
firmándose los tratados de la Soledad, que no 
son cumplidos sino por España e Inglaterra 
quienes reembarcan sus tropas, continuando so· 
lamente en la lucha, Francia. En dicho tratado 
se aclara que el gobierno mexitano no necesita· 
ba el auxilio que tan BENEVOLAMENT}} ha· 
bían ofrecido al pueblo del 1)aís invadido. Do 
esta manera México tenía que aceptar Ja humi· 
Ilación que se le infligía con la invasión de tro­
pas extranjeras en su suelo. Sin embargo, el 
1meblo afrontó y defemlió la situación contra 
un país más poderoso, quien por otra parte goza· 
ha del apoyo, si no material, sí moral, de las po­
tencias europeas. 

Benito Juárez declara el país en estado de 
guerra pues la fuerza había que rechazarla con 
la fuerza, estando obligados Jos mexicanos en· 
tre los 20 y 60 años de edad a tomar las armas. 
El triunfo de México ante la intervención se de­
be al patriotismo, los principios de respeto y la 
inviolabilidad de la soberanía de la nación. Los 
mexicanos sabían que para seguir disfrutando 
de su libertad., tenían que imitar a sus antece· 
sores y luchar hasta que triunfase la verdad 
y la justicia. 

La guerra dejó al país en una pobreza ma· 
yor que antes, con gr'dll pérdida de hombres, 
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empero hábfo lqgrado poner a México en una 
situación de nación más respeta.da. Así queda· 
ha d ·país en condkiones de reanudar con Euro­
pa sus .relaciones ~I), igualdad de circunstancias. 
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-~LEMANIA ~A AMISTAD 

En 1868 Ja Confe~eración de Alemania del 
Norte, recién organizada como tal, manifiesta 
por primera vez su deseo de entablar relaciones 
rliplomáfüas con la República Mexicana. Sobre 
la base de ser un país recién constituido se le 
dan las mayores facilidades para entablar re· 
laciones. En el mismo caso está Italia, que se 
había organizado como Reino unido de Italia 
recientemente. El estudio de las relaciones di· 
plomáticas ·de ambos. países con México pueden 
verse conjuntamente, ya que se entablan bajo 
las mismas características y con los mismos pri· 
vjlegios. 

Por intennedio clel Secretario de Estado de 
· los Estados Unidos, William H. Seward, solici; 
ta Alemania la negociación en una carta que és· 
te envía al presidente J uárez, con el sello de no 
oficial y confidencial, en Ja cual se trata de in· 
fluir a favor de la Confederación .Alemana di. 
ciendo que esta no quiere intervenir en los asun· 
tos internos ele América y que será benéfico pa· 
ra México el tener relacioueR con este país, Las 
relaciones comenzarían de una manera sencilla, 
aceptando México el envío de un ministrq .ale: 
mán, cori·espondiéndose de la misma maI)era. 
Iniciándose así una amistad que se esperaba 
fuese duradera. Esta carta se envía el 5 de Ma· 
yo de 1868, cuando no había aún transcurrido 
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un año de la entrada del gobierno de la Repú­
blica a la capital. 

La contestación está fil'mada por el enton­
ces ministro de Relaciones Exteriores, Sebas­
tián Lerdo de Tejada, a nombre del Sr. Presiden­
te, quien agradece íl )Jr. S.eward su intervención 
en el asunto, estando de acuerdo en entablar re. 
Jaciones, siempre y cuando el Emperador de 
Prusia acepte la declaración del Congreso de 
haber cesado los tratfülos. anteriores a la gue·­
rra de intervención., en ese caso México recibi­
rá 111 ministro que se le envíe, pues sentía sim­
patía por aquel país, y por el interés mostrado 
por ()1 gobiemo tle los Estados U nidos. (1) 

El gobiemo ele los Estados Unidos emplea 
en este caso, lo mismo que más tarde con el Rei· 
no de Italia, indirectamente su influencia, ya 
que la carta la fi1111a el Secreta1io ele Estado, 
mas estos envían su uota con el carácter ele No 
Oficial, para evitru'Se la posibilidad ele un desai-
1·c, cosa, pol' otl'o lado, poco pl'obable, ra que al 
gol)ierno :Mexicano le conYenía reincorporarse 
a la yida diplomática y no quería tener ningún 
inotiYo de queja con sus. vecinos del No1te. 
. • ' 1 

El gobierno tal vez se de.ió influenciar por 
el intennecliario, empero nunca dejó de insistir 
en mííntener la insubsistencia tle los untiguos 
tratados r la condición de que México no darfa 
el primer paso para solicitar relaciones. 

Sebastián Lerdo ele Tejada, conociendo el 
carácter susceptible de Jos Estados Unidos en 
los asuntos exteriores, envía una carta al ~linis­
tro de México en Wasltlngton, }latías Romero, 
para que hable de la petición y conociendo las 

-· 
(1) ~- R. E. L.~·1 13. 
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nonnas del gobierno Mexicano, defienda su ac­
titud en la contestación que se dé al Sr. Sc­
ward, '(2) 

El gobiemo Americano comprende las razones 
de la República, y así lo comunica a Ja Confe- · 
deración Alemana, alegrándose de esta decisión 
pues México debía salir de su aislamiento di· 
plomático. La primera condición exigida por 
México, o sea la referente a la iniciativa f ué 
cumplida por Alemania, interviniendo para es­
to el gobiemo Norteamericano, a petición del 
Conde Bismark. De esta manera el gobierno 
mantiene las dos normas que se habían decla· 
rado en el Congreso como necesarias para esta· 
blecer relaciones con los países europeos. 

Con el procedimiento de recibir un minis· 
tro Alemán que tenía plenos poderes para cele­
brar un tratado,. el cual no representa al Rei· 
no de Prusia sino a una nueva potencia, se evi. 
tan cuestiones enojosas; y según palabras de 
Mr, Seward: 

"El establecimiento de relaciones será nue­
vo y original". (3) 

México declara, el 7 de Noviembre de 1868 su 
agrado de recibir un ministro Alemán, comen· 
zando así una nueva etapa en la política exte-
1ior de México. Al año siguiente llega a Vera· 
eruz el representante de la Confederación de 
Alemania del Nort°' el Sr. Schliizer, con quien 
se finna un nuevo tratado de Comercio, .Paz y 
Amistad. 

(1) A. R. E.· Ir }).7 te. 
(3) A. B. F.! JJ-E-7 no. 
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ITALL\. 

El Reino de Italia sigue el mismo camino 
que la Confederación Alemana y solicita la ayu· 
da de los Estados Unidos para sondear la acti. 
tud del gobierno Mexicano; pues a pesar de ha­
ber declarado México su buena disposición de 
~ntablar relaciones con cualquier país, ninguno 
deseaba sufrir un desaire. 

El 19 de ~Iarzo de 1869 ~latías Romero, re­
ribe una carta del Mmistro Norteamericano en 
Berlín, Mr. George Bancroft, el cual, a petición 
del gobierno italiano. pregunta al ele México 
si· aceptará el envío de nn ministro, para poder 
mantener relaciones amistosas. 

"El Reino ele Italia en su f onna actual es 
una potencia nueva, en sus relaciones poli. 
ticas, procnrm1clo seguir una política pro­
'pia independiente de Francia".(4) 

• 
J~xplicaba el ministro Norteamericano,. quien 
ereía que la Confederación Alemana y el Reino 
de Italia, eran clos buenos aliados ele 1léxico 
contra cualquier pretensión europea. Sin em· · 
bargo si en la pasada lucha, aún cuando no ba­
jo la misma organización política, estas poten­
cias no habían defendido al pafa sino por el con· 
trario, habían apoyado al gobiemo Imperial ¡,no 
era probable que en una futura contienda ocu· 
rriera lo mismoi 

El gobierno Mexicano contesta a la petición 
Itnliana en los términos usuales en casos 'seme· 
jantes: 

"El gol!iemo :Mexicano considera insubsis· 
tentes los tratados con las naciones que se 

( 4) A. n. E. J,.E-14 n. 
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pusieron en estado de guerra con la Repú. 
bliea y reconocieron el Imperio de Maxi· 
miliano". (5) 

E! representante de los Estados Unidos en 
México, Thomas A. Nelson, habla sobre el asun­
to con el !'residente de la República y con Se­
bastián Lerdo de Tejada, expresando el deseo 
que tiene el gobierno norteamericano de que 
esas relaciones fuesen restablecidas. 

Los buenos oficios de los Estados Unidos 
les hacían sentirse protectores de las Repúbli· 
eas latinoamericanas, esta manera de interve· 
nir como mediador es un procedimiento que su· 
prime más tarde el gobierno de México al nego­
. ciar directamente con Francia e Inglatena., 

El 9 de Julio de 1869 el gobierno Mcxica· 
no manifiesta al gobierno de los Estados Unidos 
su buena disposición de recibir, conforme a su 
rango, al nuevo representante del Reino de Ita· 
lía, con el cual, desde luego, se firmará un tra-

. tado de comercio, paz y amistad. El enviado Ita. 
liano es el Sr. Cattaneo, quien llega a México 
en.Diciembre de 1869. 

De lo dicho resulta que ambos países, Ale· 
mania e Italia, reanudan relaciones bajo idén­
ticas caractedsticas: 

!'-Pidieron ayuda al gobierno de los Estados 
Unidos para formular a México su peti· 
·eión de entablar relaciones. 

2°.-En ambos casos el gobierno Americano ar· 
gumentó lo benéfico que sería . para el 

-·· (5) A. R, E. I..E-14 H. 
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país dichas relaciones y el deseo de am· 
bos países de no intervenir en la política 
interior de México. 

3'.-Las dos naciones alegan ser países recién 
0 organizados, el uno cotno Confederación 

y el otro como Reino. 

4'.-El gobierno Mexicano contesta a ambas na· 
ciones en los mismos ténninos, o sea ba­
jo la condición de la insubsistencia de los 
antiguos tratados, cosa que las dos acep· 
taroIL 

OPINIONES:VALLARTA 

Los tratados que se negocian, fueron causa 
de debates en el Congreso, algunos en pro r 
otros en contra. Una de las personas que esta­
ban contra ambos tratados era Ignacio V aJlar. 
ta, hombre prominente en el Congreso, quien 
presentó un dictamen sobre el tratado Italia· 
no. (6) 

A pesar de lo minucioso de su estudio deducien­
do, en cada artículo, las dificultades que traería, 
el tratado fué aprobado sin ninguna refonna, 
cosa que él deseaba se hiciese por lo menos en 
la redacción para que no hubiese lugar a que· 
jas posteriores. 

A la conclusión que llega Vallarta es que 
el gobierno no exige todo lo que debiera en be­
neficio del país y que para redactar los trata­
dos no se habían tomado en cuenta la experien. 
cia, siendo el tratado con el' Reino de Italia in· 
ferior para México que el celebrado con el Reí-

(8) Diario de 109 debate! de la O. ~e DiputadoL llbioo, 
Imprenta de C. Horcuit11, 1874. 12 :!layo 1911. 
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no de Cerdúña en 1856, porque se excluyen nlgn· 
nos de los puntos más importantes para el país. 
Algunos de los artículos son solo benéficos pa· 
ra el país cjlle negocia con México, como son to. 
dos aquellos referentes a Ja Marina, ya sea de 
guerra o mercante, por carecer :México de bar­
cos, con lo cual no liabín reciprocidad. 

Vallarta ve con profunda claridad lo per· 
judicial que es el conceder a todas las naciones 
el título de la nación más favorecida, pues el 
país se resta medios de defensa y protección, 
ya que en caso de urgencia no puede otorgarle 
a 1m solo país algún privilegio especial. México 
había sufrido, a través de toda su historia, con 
tinuas reclamaciones basndas en este artículo, 
puesto que con él se daban demasiadas concesio­
nes, ya que al otorgar el título de la nación más 
favorecida, quedaba este establecido de una ma· 
nera ambigua, sino que debían enumerarse, de­
cía V allarta, uno a uno los privilegios, para 
que la República supiera de un modo claro a lo 
que se obligaba y no se le reclamara más de lo 
expresado. 

Había sido causa de quejas dip!o!lk~ticas, el 
dejar en los tratados palabras pocq meditadas, 
r.onceptos poco claros, había pues que esclare· 
eer cada uno de los artículos para que así Méxi· 
co pudiera defender su derechos. Al darse a un 
país europeo el trato de la nación más favorecí· 
da se le aaban los mismos privilegios que a los 
Estados Unidos y que a las naciones latino-ame· 
ricanas, por lo tanto en muchos aspectos obte­
nían la misma posición que antes de la guerra, 
pues estas naciones no habían interrumpido sus 
relaciones con la República. No cree convenien· 
it esto pues podría volver a sentir el yugo del 
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extranjero y· no consideraba justo el que en 
México hubiese siempre valido más el título 
de extl'lllljero que el de ciudadano, Jo cual de­
bería evitarse en el futuro. 

"Siempre he creído -agrega- que la fo. 
t~rvención nos trajo el inmenso bien de en­
maucipar:nos de la tutela extranjera, por Jo 
tanto no debemos desapro\•ec:har este benc. 
fieio. (7) 

Vallarta encuentra mejor pam México ca­
recer de relaciones diplomáticas que volver a 
Rentir la presión cxtrru1jera; los extranjeros re­
sidentes en México no tenían ninguna queja del 
gobierno, ni después t.lc ella. porque el país ha. 
bía mostrado ante el mundo su generosidad y 
civilización. El otorgar a los extran,jeros igua­
les derechos que a los ciudaclanos, beneficiaba 
a los que venían a residir en México, pero no 
a8Í pam los Mexicanos c¡ne emigraban, ya que 
la Carta Magna de México resultaba muy gene· 
rosa, lo cual no ocmTÍll en otros países, donde 
los extranjeros no tenían tantos privilegios, re­
sultando de esto una falta de reciprocidad. El 
artículo XIX del Tratado Italiano y el XXIV 
del Tratado Alemán (8), que versan sobre la 
aprehensión de Jos desertores y su entrega a s4 
representante diplomático, son artículos incom: 
patibles en parte con la Constitución Me¡icaua 
que en su artículo 159 dice: 

"Nunca se celebrarán tratados para Ja ex­
. · fr~dición .de reos políticos, ni para la de 

·(1) · Archivo Valtarta. El!"'diente 40i; 12 Mavo 187L 
(8) Dublan y Lo1gno. Legtlllcl6u llnlcw. Yé1ico, Impien: 

la del Cmnercio, 1882. Tratado Alemania: Tomo XI; pnp. 
111 • 116. Tlatado Italia: Tomo XII: plp, 111 • 111. · 
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aquellos delincuentes del orden común que 
Jmyan tenido, en el país donde cometieron 
el delito, la condición de esclavos: ni con· 
vrnios o tratados en virtud de los que se 
alteren las garantías y derechos que ésta 
constitución otorga al hombre y al ciudada. 
no". (9) 

En los tratados 110 se aclaran las excepcio­
nes que hay para la extradición, lo que sería cau· 
sa de reclmnnciones. 

V ali arta en su dictamen pregunta: 
"En este caso i a cmíl de los dos seguir, a la 
Constitución o al 'l'ratndo~ si al primero, ha· 
brá serios problemas internacionales, si al 

' tratado sería algo humillante al país. 

Lo ímico que logró Vallarta con su estudio fué 
que In ratificación se retardase hasta 1874. Los 
países europeos advertían en América actos que 
se reprobaban duramente en Europa como el de 
Intervención, reconociendo al gobierno Impe· 
ijal. México te1úa perfecto derecho a ser regido 
por el derecho Internacional, en igualdad jurí· 
dica con otros países. 

En el tratado Italiano se desconoce el dere· 
cho de conceder privi!egios especiales a los pai· 
ses Latino-Americanos, con los cuales debía Mé­
xico, ya que eran sus verdaderos aliados, mante· 
ner diferente tipo de relacioneSi, por ser además 
pueblos de la misma raza, idioma y costumbres. 

El gobiemo de Juárez debió haber aprove. 
chado más ampliamente Ja oportunidad de exi· 
gir, con toda su extensión, el trato de pueblo , 
civilizado y culto, la no tolerancia de la presión 

(9) Archivo lgmio Vallarta; (94, 
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extranjera, para ello hubierii. sido necesario no 
otorgar tantos derechos, y aquellos que ª" da­
ban deberían quedar completamente claros pa­

. ra no poder exigirse más de lo estipulado. Den-
tro del Congreso hubo una comisión que acordó 
aceptar el tratado por considerarlo benéfico, es· 
tando finnado este acuerdo por José María Lo­
zano y Nicolás Lcrnus. Deseaban engrandecer el 
país y por ello creían útil la emigración ex­
tranjera: 

"El restablecimiento de relaciones amisto­
sas e.on las naciones europeas, si bien no son 
la única circunstancia que debía influir en 
nuestm futum Jll'osperidad, si contribuirá 
y fortificará Ja confianza pública". (JO) 
El gobíemo de Juiírez pensaba de igual ma· 

nem, apresurándose a reanudar relaciones aú11 
antes de que la tranquilidad y confianza dentro 
del país fuesen lo suficientemente fuertes pam 
haberse exigiclo una mayor igualdad y haberse 
estudiado más a fondo los t1~~tados. 

Caso distinto es lo que oemTc durante la 
presitlcncia do Sebastián Lerdo de Tejada, en que 
Jos asuntos internacionales son dejados en se­
gundo plano, lo cual no resultaba tan1poco pro· 
vecl1oso, pues había que obtener ventajas en el 
trato con otras naciones, aún cuando con las de-

. bidas precauciones que se habían aprendido du­
rante tantos años de presión extraña. 

Al entablar México relaciones con estos paí­
ses daba sus primeros })aSo8 hacia la obtención 
de un puesto en Ja comunidad internacional, de­
fendiendo para llegar a é~ algunos puntos que 

(10) Archivo Ignacio Vallarta. Elpedientc 404 . 
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eran de gron importancia, como la nulidad de 
los trl!hiilos y la no intervención diplomática en 
tos asuntos de pagos de deudas, problema que 
ha de surgir al reanudarse relaciones con lng\a. 
terra. 

....:~-
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IV.-DfJCONFIANZA Y MISTFJIIO 

JJEYENDA NEGRA 

España empieza a negociar la reanudación 
de relaciones con México el año de 1869, siendo 
la más criticada de toda.~, ya que fué mantenida 
en secreto por el gobierno Mexicano durante.al~ 
gún tiempo. no sie!l(lo conocida sino cuando éste 
pide al congreso su autorización para enviar un 
ministro Mexicano a la capital española. El mis­
terio que cubre esta negociación llllede suponer­
se en el temor abrigado por el gobierno ante la 
oposición pública, ya que el español era el ex­
tránjero al que nienos estimación se le tenía. Re­
cordemos, por ejemplo, Jo que el Sr. Gamboa de­
cía ante el Congreso cuando se discutía sobre la 
importancia de la innrigración europea: 

"Es¡lañoles indiguos que nada nos enseñan · 
porque nada saben" (1) 

Durante el periódo anterior a la Intervonción 
Fmncesa., en que los ministros francés e inglés 
lmmillaban a· México, España era criticada aún 
más que los gobiernos de estos miniRtros. En al­
guno de los periódicos, aparece Ju idea de que: 

"La noble InglateITa solo había entrado en 
· la convención para vigilar los pasos de }}¡. 
paña" (2) 

(li Frnnoi.ro Znrco. lliltotla del Congrqo CoutltuJeute. 
. Lihertncl de CnlloR; Tomo 1: páf. 793. 
(!)' A. R. E. HJ.3-1 f162. 
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Si bien era cierto que en Febrero de 1861 
había sido expulsado por el presidente· Juárez 
el ministro español Juan Pacheco, por la ayuda 
que éste prestara a la facción rebelde, este era 
nn acto de carácter personal, pues no por ello se 
rompiel'()ll relaciones con España. 

Cuando el partido conservador buscaba en 
Europa un príncipe que viniese a regir los desti­
nos de México, se piensa en Don Juan de Bor· 
hóu. Este rechaza la oferta, a pesar de sentirse 
halagado por gobernar una nación como México, 
pues él opinaba ílUe por no ser conocido en el 
país haría que su régimen fuese apoyaclo por las 
bayonetas extranjeras, Jo cual no iba ele acuerdo 
con sus ieleas, (3). 

A pesar de esto el Monitor Hepüblicano le 
atribuye a España deseos de reconquista, dicien. 
do que sería fácil pactar con Francia y con In­
glaterra por ser una cuestión ele intereses eco-
' . 11om1cos 

"pero no así respecto a España en que la 
cuestión de intereses es puramente pl'\ltex­
to". 

Si el deseo de España hubiese sido la recon­
quista, tal vez ésta hubiera apoyado el avance 
de los franceses y los trataelos de la Soledacl los 
habría elejaelo sin cumplimiento no reembarcan­
do sus tropas. 

Se le liabía 1licho a España, antes del eles· 
embarco de las tropas aliadas en Veracrnz, que 
l'sperase al ministro de México en París, Don 
Antonio ele la F'uente, quien iría a Maelrid a tra· 

(3) Nlceto de Zamacols Historia de M!xtco. México, Impron· 
la Parres y Cía., 1880. V ~lumem XVI. 
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• tar con el gobiemo español el arreglo de las difj. 
cultades, cosá que el gobiemo ]'rancés había re~ 
chazado, Sin embargó dicho ministro nunca lle· 
gó :i realizal' t11les propó~itos. ( 4) 

El ·gobicmo Mexicano desconfiaba más de . 
. España que de lns otms dos potencias aliadas, 
estaba dispuesto a meglar las reclamaciones de 
11r¡ucllas pe1·0 110 las cspuñolas. Ei pl\Jpio pre. 
sidente Juárcz rm una carta enviada a los gober­
nadores de los Estmlos, fechada el r de Noviero· 
bre de 1861, lmsea d apoyo de éstos ante una po· 
sible guerra con el gobierno de la Península; 
pues considera que España tiene como mira: 

'interrenir Pn nuestros asuntos políticos y 
sacar ele México todas las ventajas que quie· 
ra }Jor eonsiguicnte -agrega el elocumell" 
to- vendrá a querer hmnillarnos con su 
fuerza". ( 5) 

Con todo, la actitud de España, al negociar 
los tratados de la Soledad, es la ele no intervenir 
en los asuntos intcmos de México y gracias 1i la 
buena disposición ele) Conde de Reus, las tropas 
españolas se retiran; siendo también España la 
primera ele las tres naciones integrantes de la 
Convención de fondres, que pide la reanudación 
ele relaciones. 

LA REANUDACION 

Se emplea en un principio el mismo método 

íf) Baa Guzmán. la llllor dlplomillca de Jlunel Jblfa 
de .!.Uutola. México, Publicaciones de In Secrotlfla de 
llelaciones Eiteriom, 1926, Archivo Histórico Diplomi.· 

. tico Mexicano. 1 volumen: pigs. f5.90. · 
(5) Niceto de Zamacois. Jllllorta de Jlhlco, Jlhieo, la· 

prenta Parres y CfL1 1880. Volumen XVL 
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.usado por el Reino de Italia y la Confederlci6u 
. Alemana, negociándose niás tarde en fonna direc 
ta. El primer paso se iniCia eon una carta del mi. 
nistro norteame1icano en México, Thomas Ne!. 
son, fechada el 24 de Julio de 1869, en la que el 
gobierno de los Estados Unidos declanner con 
agrado la reanudación de estas relaciones, con­
sideradas, por otra parte, benéficas para Méxi· 
co. (6) 

Sebastián Lerdo de Tejada contesta de la 
misma manera que en los casos anteriores, decla. 
rando insubsistentes los tratados, con aquellos 
países que desconocieron al gobierno legítimo, 
pero reconociendo que con el reembarco de las 
tropas españolas cesaron por parte de España 
las operaciones militares, por lo tanto al aceptar­
se el primer punto. se recibilía un ministro es· 
pañol negociándose con él un nuevo tratado. 

El Conde de Reu8 envía una earta confiden· 
cjal al presidente Juárez el 6 de Julio, en la cual 
expresa el deseo que él ha tenido, desde el trhm­
fo de la reYolnción española, de reanudar rela. 
eiones con ~léxico, cosa ·que no había hecho sino 
cuando el gobierno español tomó la forma defi- ' 
nitiva de monarquía constitucional y confiando 
que el gobierno mexicano tendría simpatía por 
una España liberal y regenerada. Por las razo­
nes expuestns pregunta si el gobierno de Méxi. 
co cree llegado el momento de reanudar relacio­
nes. (7) 

El presidente J nárez en contestación a es. 
ta ellia..declara que, su sincero deseo es el de 
reandar relacioneuotas entre ambos países 
por infortunadas circunsfañciag; ID!"euales-ie-

Qil) · A. R. E.: L-1-15•!8 n. 
(7) A. R. E. I,7,16·56 f!O 
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ben estar unidos por muchos lazos ele fraterni­
dad, siendo para el gobierno de la República. un 
nuevo motivo de simpatía la revolución espa­
ñola. (8) 

Se envía un ministro que ''iene a negociar' 
1m nuevo tratado, pero que trae órdenes de no 
tocar el asunto de la deuda entre los dos paises. 
(9). '! 

El miiústro nombrado por el Rey Amadeo 
I y el Consejo de Ministros, con carácter de ex­
traordinario y plenipotenciario, fué Don Felicia· 
no HeITeros de Tejada, quedando de esta ma- , 
nera reanudadas las relacione.~, dicho ministro 
llegó a México en 1871. En los tratados negocia· 
dos entre él y Mariscal se acuerdan los siguien-
tes puntos: 

I.-: Reciprocidad de validez de títulos profe· 
sionales expedidos por las Universidades 
de ambos países. 

II.- Tratados ele correos para qli~ sea fre. 
cuente, segura y económica la comunica· 
ción. 

JII. ':"'" Tratado .sobre propiedad literaria. 

IV.- Establecimiento en México de una Ara· 
demía de Histona y de la Lengua corres­
pondientes con las de España. 

V. - Tratado éonsular. 

VI.- Tratado sobre extradición de criminales 
y sobre arrestos de marinos desertores. 

(8) A. R. E. 1.7.15-56 tu. 
(9) A. B. n Ji.M5.56 m. 
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VII.-Acncrdo sobre cuotas arancelarias v le· 
gislación mercantil. (10) • 

En realidad el tratado más importante que 
era el de commio no se negocia sino posterior. 
mente. 

Dos cuestiones básicas se arreglan; una en 
beneficio de España, que es la neutralidad de 
México en el problema de Cuba; la otra es el 
considerar como un hecho la insubsistencia de 
los antiguos tratados, comprometiéndose Espa­
ña ii. no presentar e~ uno o dos años reclamacio­
nes, sino hasta que el gobie1110 se encontrase 
·más dcsnho¡rado y entonces buscar la manera 
de un arrt1glo con los acreedores. Esta cuestión 
de dejar las reclamaciones para más adelante 
es criticada por algunos mexicanos ya que era 
dejar el campo abierto a disensiones diplomáti­
cas qne México quería evitar, se debía pues, exi­
gir a España en la negociación, ima mayor cla· 
rielad respecto a este punto. 

SE ACLARA EL MISTERIO 

El presidente J nárez en su discurso del 16 
de septiembre de 18 ante el VI Congreso Cons. 
titucional, habla respecto a España en estos tér­
minos: 

"Los términos en que España ha entablado 
. relaciones de amistad, auguran favorable-

./ mente acerca de su conservación tan conve. 
niente para los dos países, por el número de 
españoles que entre nosotros contribuyen 

-----(10) A. B. E. L·M5.56 f63. 
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eon su industria a robnsf.eeer los intereses 
de la paz y PI orden público". (11) 

El Congreso de la Unión publica un dicta. 
• menen Noviembre de 1872, en que uno de los di· 

putados manifiesta, que los preliminares para el 
restablecimiento de relaciones con España no de 
jaba al patriotismo mexicano en el buen lugar 
que merece. Esta falta de claridad no se debió 
n España, ya que México no le exigió más, cm· 
pero en las negociaciones ulteriores será objeto 
de critica la actitud asumida por el gobierno en 
esta reanudación. 

Manuel María de Zamacona, siendo minis· 
t.ro de México en \V ashingt.on, es consultado en 
1879 acerca ele la reanudación de relaciones con 
Francia; él declara su inconformidad en el sen­
tido de que se vuelva a proceder de igual manera 
que en el caso de España. 

"Nuestro poder ejecutivo federal cometió 
errores sin el conocimiento del público. Un 
enviado llegó de España y se hicieron los 
an·eglos que pennanecieron secretos en el 
Ministerio de Relaciones Exteriores". (12) 

Zamacona había negado su apoyo cuando se 
pidió al Congreso el presupuesto para enviar 
una legación Mexicana a Madrid, presentando 
hna proposición suspensiva mientras se estudia­
ba el caso, pidiendo, al mismo tiempo, al Minis. 
tro de Relaciones todos los papeles referente! a 
este asunto para presentar un estudio. El creía 

(11) Gtnaro E1t111da. Un alglo de relaciones tDlellllelon•lel 
'de M6Ilco. Archivo HietóricD Diplomático :Merleano. 
:M6xico, Publicaciones de la Secretarla de Belaeionta E1· 
teriores, 1935. 

(12) A. B. E. M-15-56 flOl. 
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que España había salido ganando en la.negocia­
ción y que México había dejado en el asunto la 
huella de la imprevisión. Pensaba que Espaiill 
era la instigadora de la Intervención y que Jn. 
glaterra 

"tuvo humildemente que seguirla piµa pro­
teger la libertad de conciencia". (13) 

Sorprende que Zamacona pensase de ~ 
manera, ya que Inglaterra nunca había seguido 
la política ele España, sino al buscar su propio 
beneficio, considerando a los españ'oles inf erio­
res, .esto se comprueba con Ja contestación que 
al ministro mexicano da el representante inglé& 
111 saber que España ha aceptado la insubsisten· 
cia de los tratados; "nosotros no somos Jos espa· 
ñoles", si de esta manera tan despectiva se ex· 

· vresaba de un pueblo como iban a seguir sn po­
lítica. 

El, como algunos otros, piensa que no se 
debió dejar err silencio el problema de las recla· 
maciones porque España tendrá más tarde dere­
cho a reclamar, ya que según el derecho interna­
cional el silencio no implica renuncia por parte 
del país reclamante. (14) 

. Hasta 1872 se negociá un tratado de comer· 
cio entre México y España, en el cual se estable­
cen las facultades de cada uno de los países con­
tratantes para establecer cónsules generales, vi· 
cecónsules y agentes comerciales en las ciudades 
que se creyeran convenientes y la forma en que 
dichos agentes ejercerían su car¡o, eon lo eual 

(13) A. B. & Irf.15-st noe. 
(H) A. B. E. lr7.15J6 fill. 
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queda realmente establecida Ja reanudación. El 
tratado, como todos los negociados después de la 
Intervención, se hace por un tiempo limitado, 
en este caso de 10 años, y no como los anteriores 
que eran perpétuos. (15) 

(15) Tratado )(érieo.laglalerra Cllf Guadllupo Vielori& 1 
lorp IV. Dieiemb11 18211. •• 
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V.-VENCIDA Y VENCEDORA 

Francia comenzó a gestionar la reanudación 
ele relaciones poco tiempo después ele concluir 
la guerra ele Intervención con México; pero no 
se reanudaron por una causa o por otra, basta 
1880, 10 años después de la primera tentativa, 
ya fuesen proposiciones del gobierno mexicano 
que se tomaban como exigencias o demasiada es· 
crupulosidad por parte del gobierno francés. Dis. 
tintas personas con criterios desiguales hicieron 
las primeras negociaciones, las definitivas se 

iniciaron en Pm~ís entre el ministro de Negocios 
Extranjeros y el ministro mexicano en Italia, 
F.milio Velasco. 

SITUACION INTERNA EN FRANCIA 

La situación interior de ambos países cam­
bió durante esos 10 años; la de Francia es difí, 
cil e inestable al caer el segundo Imperio; el go­
bierno no obtenía aí¡n por completo la aproba­
ción nacional; la República no logró consolidar. 
se mientras los partidos clerical y monárquico 
conservaron la fuerza necesaria para oponerse, 
a Jos cuales no interesaba la reanudación de re­
laciones con México. 

El partido clerical no aceptaba Ja conducta 
observada por el gobierno mexicano con los je­
suitas, ni poclía dudar ele la política ele Napole6n 
m ele quién tanta ayuda habían recibido; algu· 
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nos de los miembros del gobierno apoyaban es· 
tas ideas, Mac-Mahon entre ellos. Los bonapar­
tistas apoy¡aban la invasión de México y culpa· 
ban a la República mexicana de los actos y de 
las deudas contraídas por Maximiliano; de ahí 
deducían que la República era un régimen que 
sucedía sin solución de continuidad al imperial, G 

y en consecuencia, que Ja reanudación de relacio. 
nes no podía traer consigo la admisión de la in· 
. subsistencia de los viejos tratados. 

La atención inmediata del partido republi· 
cano la consumieron inevitablemente las cuestio­
nes illteriores; sin embargo, una vez consolida~ 
da la Repúblíca, la presión de Jos periódicos y de 
los sectores comerciales deciden al gobierno, no 
sin gran cautela, n darle la importancia debida 
a esta cuestión. Aún entonces no dejó de pesar 
el temor de que en cuanto se iniciaran las nego­
ciaciones, :México pretendería presentar recla­
maciones, idea <'Sta que se consideraba inacep­
table; el punto 1le vista de los repúblicanos era 
que ninguno de los dos p:ií~cs debía. hacerlas. 

Cada partido expresaba y defendía su~ opi. 
nioiles en alguna publicación periódica propia: 
los republicanos en La France y los monárquicos 
en La Patrie. Aquellos no veían inconveniente 
en que Francia, con un sentido de rectificación, 
iniciara las negociaciones, mientras los bonapar· 
tistas ealif.icaban de vergonzosa semejante idea, 
-pues proceder así equivalía a humillarse ante 
México, con detrimento del honor propio; en ri­
gor, manifestaban sorpresa de que fuesen los 
mismos franceses quienes las propusieran. La 
France, sin embargo, contestaba así: 

.. es hipócrita la actitud de los bonapartistas. 

-46-

' ¡ 

1 

1 



La Intervención francesa en México es una 
grave falta cometida por el Imperio, este 
imperdonable acto del Imperio Francés de. 
be ser remediado por L,a República. (1). 

Los ~cpublicanos iban más lejos: aceptaban 
como natiiral y justa la actitud de México, de no 
iniciar nada, de callar en tanto no se le propusie­
se algo oficialmente, pues la defensa que hizo 
de su independencia y de sus instituciones re· 
vublicanas le daban ese derecho. No era La 
Prance, dirigida por Emil Girardin, el único que 
participaba en estas ideas. L' Estaff ette, cuyo 
director, monárquico, deseaba ser nombrado mi· 
nistro en México y La Liberté, dirigida por ne· 
gociantes con intereses comerciales en México, 
coinciclinn con aquel diario. Nada de esto pare· 
cía sorprendente, pues juzgando que la suspen· 
sión de relaciones perjudicaba a los intereses de 
Francia, presionaban a la Cámara francesa de 
Diputados para que tomara por su cuenta el 
asunto. Le Havre, por ejemplo, un periódico que 
expresaba los intereses mercantiles de ese puer· 
to, tenía la esperanza de que no resultara com. 
plieada la reanudación ele relaciones, puesto que 
Ja causa de la niptura de ellas había desaparecí. 
do. Por su parte, L' Union 1'ationale, órgano de 
las Cámaras Industriales, apoyaban fa idea del 
envio de representantes diplomáticos a México, 
asunto de tanta mayor importancia para el país, 1 • 

cuanto que los productos norteamericanos iban 
adquiriendo un lugar priVilegiado en el mercado 
mexicano, debido a la falta de competencia con 
los productos europeos. 

(1) La Fnaca. 26 de llarr.o, 187t. 

-47-



ENMEXICO 

La posición de México ante la posibilidad 
de 1ma reanudación de relaciones con Francia, 
no fué sino de cautela en esta primera época. Al 
inaugurarse el periódo presidencial de Sebastiáu 
Lerdo de •rejada, los comerciantes franceses cre­
yeron que, electo por el pueblo y por el Congre· 

·so, la situación de México sería bastante esta, 
ble, lo cual permitiría al gobierno solucionar los 
asuntos exteriores; pronto hubitron de cambiar 
de opinión, ya que el ¡iresidente daba mayor 
importancia a los asuntos de instrucción públi­
ca, (2) 

La mayoría de los mexicanos parecía incli· 
uarse a exigir de ]'rancia una indemnización por 
los cinco años de guerra, pues la invasión fué he­
cha por tropas francesas y no simplemente na­
poleónicas. El gobierno mexicano, por su pade, 
aceptó inicialmente los buenos oficios ele un país 
amigo para estableecr más tarde contacto con 
Francia y explorar posibles caminos de avenien. 
cia; sin embargo el presidente Lerdo de Tejada 
prescindió de los Estados Unidos y de los servi· 
cios del Sr. Carlos Gutiérrez, Ministro de Costa 
Rica en París, considerando que si se aceptaba 
esta ayuda podía considerarse equivalente a dar 
el primer paso, contradiciendo así los principios 
establecidos en el mensaje del presidente Juá­
rez. 

Algunas opiniones llegan a ser exageradas; 
Angel Núñez Ortega, encargado de negocios de 
México en Berlín, escribe al ministro de Relacio­
nes Exteriores expresando la necesidacl de de-

(2) A. R. E. lrJi.18 191. 
Telegrama de José Maria Lalragua • Mar¡,enl, 3 de 
Enero de 187'. 
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mostrar a Francia que México podía co~vertir· 
se en un enemigo de ella, pequeño pero(>cligro· 
so; y para lograr este objetivo sugerían líi finna 
de un arreglo con Alemania que le pel:tnitirfa 
mediante el establecimiento de depósito~de car· 
bón en las Islas Cozumel, llegado el casq;de una 
nueva gueITa entre las clos potencias, coj)lo ba,,o 
ele operaciones para apoderarse Alemanili de las 
Antillas francesas, creía que la disc~rdia de 
dos naíses europeos debía ser aproveclUida por 
México, pues Francia, humillada recietjtemente 
en la guerra con Prusia, estaría dispues~a a rea· 
nudar relaciones si con ello ganaban diplomáti­
camente al contrariar el desprecio COl\ que la 
trataba Bismark. 

Otros preferían ejercer una coacciQn econó: 
mica, para atraer a Francia, como la ~e cobrar 
derechos adicionales a los productos im~ortndos 
en barco francés, con lo cual se enca~cería el 
producto y disminuiría su venta. 

DIFICULTADES EN LAS 
NEGOCIACIONES 

La primera negociación se efectú~ durante 
el período presidencial ele Benito J uáicz, en la 
ciudad· de Washington, empleándose lQ~ buenos 
oficios del Secretario de Estado Hamilton Fish, 
si bien en una acción de orden ; personal 
pues los Estados Unidos no querían c~,nprome· 
terse oficialmente temiendo que por l\lguna ra­
zón fracasara aquella. Ignacio Maris~l recibe 
de Fish la primera insinuación y acC"pta trans· 
mitirla a su gobierno, pero sin compfometerse 
a más, pues no solo carecía de instrn~ioncs es· 
peciales sino que sabía de la oposfoiónique podía 
surgir de esta idea. El gobierno estab~ dispues-
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to a entablfil. negociaciones, ~ro estas se inte· 
rrumpen pronto al entender e~ gobierno francés 
que se le pedía, aún antes de l~reanudación, dar ' 
el trato de la nación más faV<>recida a México 
y renunciar a presentar reclaiTlación alguna. En 
verdad, los republicanos fran~ses estaban dis· 
puestos a hacer esos dos of.ientos, pero CO· ' ' 
mo defensores de México ante el Congreso de 
su Paf.s, no los admitían como lf:Dª exigencia_. 

El gobierno francés recibió esta ·infonnación 
del encargado del archivo de !~antigua legación 
francesa en México, Sr. Burde}, en respuesta a 
la instrucción de su gobierno· de averiguar de 
una manera indirecta la disposición del gobier. 
no Mexicano; Burdel, sin emtiargo, no sondeó 
la opinión del ministerio de Rélaciones Exterio· 
res .de México, al dar esa resp~sta. El gobierno 
mexicano, en realidad pedía que Francia diera 
el primer paso y que considerat.i insubsistentes 
los antiguos tratados, cosas ambas que habían 
sido aprobadas por el ministro de Negocios Ex. 
tranjeros, Jules Favre. Así fferdió México la 
mejor oportunidad de reanudar: relaciones, pues 
entonces Francia no exigía na~. 

El señor Remusat, sucesor' de Favre, y de 
ideas clericales, no tenía el mis~o interés, razón 
por la cual el asunto casi queda. olvidado oficial· 
mente, aún cuando los periódic~ de los organis· 
mQs comerciales seguían comentando el asunto. 
Esto obliga más tarde al gobiel1o Francés a dar 
instrucciones al Marqués de N9ailles, Ministro 
en Washington, para volver a ~entar la reanu· 
elación, sugiriendo para lograr\ó el mismo pro· 
r.cdimiento seguido en el caso d~ España; fraca· 
sa este segundo intento ante el t4lmor de que las 
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eensuras del Congreso y, en general, ® la pren· 
sa, contra el gobiemo se repitiera. ~ gobierno 
1!e Mexico, además, resolvió esta v~ declinar 
los buenos oficios del Departamento ~e Estado 
norteamericano. 1· 

El ministro de Relaeiones Exteriores, José 
María Lafragua, creía, además,· que francia no 
actuaba de un modo claramente oficijl, suspen. 
diéndose entonces esta segunda negoa{n.ción. Sin 
embargo, se intenta pronto una tcr®ra; el Sr. 
Bartholcli tiene las mismas instrnccibnes de sti 
antecesor, aunque con un mayor deseo, por parte 
de su gobierno, pues el comercio fra~és atrave. 
saba una crisis, necesitando nuevos. mercados; 
uno· de los cuales podía ser México, eii donde los 
productos franceses eran bien recibi~os, encon· 
trándose en una posición inferior al carecer de 
representación oficial. (3). ' 

El gobierno mexicano, influido nor la acti· 
tud de desagrado del gobierno de los Estados 
Unidos, acepta negociar eon el ministro francés 
lliempre y cuando no hubiese intermediario y las 
pláticas se hicieran en la ciudad de ~féxico, pues 
no se proponía enviar ningún repr~sentante a 
Francia hasta normalizarse las relaciones. Estas 
peticiones y la condición de que aceptase pre­
viamente a la reanudación, y no deSpués como 
era el deseo del gobierno francés, fa insubsis­
tencia de los tratados, ofendieron a fl'rancia que 
estaba muy susceptible después de ~ guerra de 
4870. Sin embargo los comerciantes piden al go­
bierno que las órdenes al Sr. Bartboldi sean más 
termillfUl.tes, ya que Ja cuestión le~ionaba sus 
inten,ises; co~ todo, la actitud del gobiemo me­

! . 
. (3) A. R. E. F..E-18 flQS. 1 

r 
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xieano no cambia, haciéndosd/ por el contrario, 
.cada vez más exigente. i. 

I1A REANUDACION 
' 
t 

El cambio de gobierno, ~pnsecuencia do la 
revuelta de Tuxtepec, es juzgada por los fran· 
ceses,. en especial los comerci~uites, que perdían 
varios millones de francos al liño, como un buen 
momento para negociar un #pido restableci • 
·miento de relaciones. La cuc~tión, sin embargo, 
sigue suspendida hasta que, ante una petición 
al Congreso del Diputado frmi~és Marion, es en· 
viado Emilio Velasco a París como agente con· 
fidencia.1, encargado de obse~var la verdadera 
situación y clisposición del gobierno francés, he· 
cho que los sectores comerciales interpretan 
en el sentido ele que México ]iabía claclo el pri· 
mcr paso para reanudar sus relaciones con la 
República Fmncesa. V clasco, mm así, observa 
que algunos políticos se opon)an, si bien menos 
decididamente que en los años siguientes a la 
Intervención, entre otras cos~s porque privaba 
ya en la vicia nacional de Fr:¡µcia las creencias 
republicanas. 

Emilio V clasco, a pesar .X].c su carácter de 
mero agente especial, llevab¡¡; instmccioncs en 
caso de que se le pidieran, d~: expresar que c<r. 
mo en casos anteriores, M éxipo estaba clispues. 
to a oir proposiciones del g~bierno francés si 
bien consideraba como coudicjpn fundamental y 
preliminar tm proyecto sobra1reclamaciones, y 
aceptar que se ventilase por nj~dio ele un árbitro 
Ja:cuestión de la indemnizacióU de guerra. Fran· 
·cl~ sín embargo, no se inclina~a a considerar los 
..Jos últimos puntos. 

:...;;52- ¡• 
1! 
~¡ 

n 



La opinión personal del Sr. Velase¡, era Ja 
de apoyar los dos primeros puntos, pu~sto que 
esa había sido la enseñanza adquirida l!n la In­
tervención y el método para sacudirse fa opnr 
sión extranjera; México debía ser más cautelo­
so y exigente en este caso, pues franda había 
sido su principal enemigo; la República, aún 
i]Ueriénclolo, no podía aceptar una simple reanu­
dación, porque el pueblo y el Congrcao la re. 
chazarían. 

Velasco cumpliendo las instrucciones reci­
bidas del ministerio de Relaciones Ederiores, 
se relaciona con graneles figuras de la política 
francesa para interesarlos en el arreglo, publi· 
cando artículos en los periódicos franceses, en 
los cuales se refleja la situación y las posibili· 
dades de an·eglo a esta cuestión. Los hombres 
de la República: seguían dispuestos a ayudar a 
México; Jules Favre promueve el debate de la 
reanudación en las Cámaras, :iclmitiendo dar e) 
primer paso, pero desechando la idea ele hacer­
se reclamaciones, pues para él sólo se trataba 
de responsabilidades morales. Sin embargo no 
todos opinaban igual; algunos trataban de que 
México iniciase las negociaciones sin pedir nin· 
guna condiciól\, es decir, aceptando alguna do 
las invitaciones que se Je hacían do una manera 
extra oficial, como aquella para concurrir a la· 
Exposición ele Productos ele la Industria, la cual 
no fué aceptada ¡mes México pedía el arreglo 
previo de un protocolo para evimr Ja posibili­
dad de reclamaciones futuras. 

En el Congreso Postal Intemacional se ha· 
ce al enviado Mexicano, Gabinó. Barre~, una 
proposición mediante la cual so considerarían 

.reanudadas las· relaciones con el simple hecho 
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de enviar renresentantes el mismo día, pidién· 
dole su avuda ante el Ministro de !Wlaciones 
Exteriores, Ignacio V allarta, el cual estaban se­
guros no aceptaría ~sta proposición por eonsi • 
. drrarl~ en prrjnicio del honor y de la dignidad 
de la República. 

La misma causa que apresuró la reanuda· 
ei6n de relaeion!'.~ con Inglnterrn es la que obli. 
ga al gobierno francés a preocuparse seriamen~ 
te de la cuestión pues el clamor y la protesta de 
los comerciantes ya no IJOdía acallarse; el nue­
vo tratado comercial celebrado entre México y 
los Estados Unidos, dejaba a aquellos países en 
mala situación y desventaja comercial. Este 
tratado es también causa de que algunos ruexica· 
nos consideren necesario el restablecimiento de 
relaciones con los países europeos, para contra­
rrestar la influencia norteamericana. 

J;a decisión del gobierno del General Díaz, 
de invitar a países aún no reconocidos a la Ex· 
po8ición Universal, ( 4) 

que pensaba celebrarse en la ciudad de México, 
prov~a la queja de los periódicos, para quienes 
seme,iante medida equivalía a ~anif estar un de. 
seo de restablecer relaciones, ebsa que choeaba 
con principios previamente estqblecidos. El go­
bierno, sin embargo, pensaba ~ue se invitaría 
a los. comerciantes que simpati~aban con Méxi· 
co y tenían intereses en el pa~s; así, resultaba 
natural y ventajoso mostrar!~ las po~ibilida. 
des de invertir capitales, los 3'randcs recursos 
naturales y lo fundamental p~ra el desarrollo 
económico de un país, la scgutj~ad y la paz. No 
se tratabl\, como los periódieo~1 suponían, de ri-

.. · (4) Ude Euru lle liiO. 
' ' 
(' ,f 
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,•alizar. con los productos europeos ni de ense­
ñar el adelanto de la industria y el comercio, 
pues no se había avanzado mucho. La invitación 
es aceptada por el presidente Grevy, ya que que­
rían aprovechar Ja· oportunidad para dejar re· 
suelta la cuestión y observar si Jo~ productos 
europeos habían sido desbancados por los nor· 
teamericanos. 

· Las cámaras francesas aprovechan este mo­
mento y discuten el asunto; el diputado Marión 
pide una llnmienda en el presupuesto del Minis­
terio de Negocios Extranjeros previendo el en­
vío de un representante oficial a México; el Sr. 
Raspail pide la inmediata reanudación como 
apoyo a. los residentes franceses en México, pe­
ro sin admitir Ja responsabilidad de Ja Repúbli· 
ca en la Intervención, que había sido realizada 
por el Imperio; el diputado Colbert.Laplase lla­
ma al sentido común del pueblo mexicano para 
aceptar la Intervención como algo cometido pa· 
ra ayudar a los franceses ultrajados. La ini· 
ciativa acabó por ser votada favorablemente. (5) 

Los franceses, en general, consideraban que 
el presidente Díaz no había realizado todo lo 
que ellos esperaban 1le él; había hacia ellos una 
actitud más benévola, pero justamente se le ata. 
caba en México al gobierno, no pudiendo romper 
mayormente el aislamiento internacional del 
país, objetivo este que, por otra parte, Díaz con­
sideraba necesario para promover el desarrollo 
económico nacional; en definitiva, no se resuel. 
ve a quebrantar las normas cstablceiclas por 
,Juárez en sn mensaje ele 1867. A pesar de ello, 

(5) Debate en 11 CÍllll&ra de dipulado1 frauct1&. lt de Agoeto 

~ 
p 
¡ 
1 

(¡ 
¡ 

de 1897. A. R. E. lrE·l9 f105. (,, 
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la prensa, como se ha dicho antes, consideraba 
la invitación a Francia para concurrir a la ex­
posieión, como una excepción a ellas. Así La 
Patria comentaba: 

El amor pI'opio sufre más al saberse que es­
tos pasos se han dado por el interés de rea· 
lizar empréstitos de dos o tres millones de 
pesos; lo que no se atrevió a hacer Lerdo al 
caer lo quiere hacer ahora el general 
Díaz. (6) 
La idea de que Francia debía pagar una in· 

demnización paralizaba, en realidad, las nego· 
ciaciones, pues a ella había una oposición deci· 
dida; México, por St! parte, no tenía medios ma­
teriales para hacer valer su queja. El único me­
dio era el arbitraje y éste era imposible, prime-· 
ro, porque ~'rancia haría también reclamaciones, 
cuyo pago era imposible y segundo, porque en 
el supuesto caso de aceptarse el arbitraje, se· 
ría muy difícil encontrar un árbitro imparcial, 
pues Europa había reconocido al Imperio y las 
repúblicas Americanas a Juárez. La pretensión 
de exigir una indemnización va perdiendo poco 
a poco fuerza ante la idea, por tma parte, de 
que ella malograría la reanudación de rclacio-· 
ues, y por otra parte, de que quizás resultara 
inevitable volver a acudir a los oficios de Esta· 
dos Unidos. 

Al Ílll se presenta al agente Mexicano una 
proposición del ministro de Negocios Extranje· 
ros, para que por medio del envío de represen. 
tantea el mismo día quedaran reanudadas las 
relaciones, eliminándose por completo toda idea 
de reclamación. pues el gobierno francés se ve .. 
ría en el cru;o de ayudar de una manera oficial 

(G) A. R. E. !..E-la fll8¡ 16 de Octubre 1878. 
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a los acreedores, comprendiendo que no se po· 
il1 día reclamar a nadie sino al Imperio. 

Para que el gobierno mexicano tuviese una 
idea clara de esta ú!tima proposición, Velasco 
envía un estudio detallado de los empréstitos 
del Imperio, pues Maximiliano había recibido 
varios millones de francos producto de diferen. 
tes tratados, (7) no siendo justo que la Repú­
blica pagase el dinero con el cual se sostuvo el 
ejército invasor; as~ pues, a ninguno de los dos 
países convenía la aceptación de este punto, por­
que Francia tendría que pagar la deuda de gue­
rra y las sumas gastadas por el Imperio de las 
rentas mexicanas. 

El gobierno hace varias consultas sobre se­
mejante proposición; Manuel María Zamacona, 
uno de los hombres de más prestigio, la contes­
ta diciendo, que si bien era cierta la necesidad 
de reanudar relaciones, pues no convenía el ais­
lamiento, siendo útil abrirse el crédito europeo 
para mejorar el país y para acabar con los in­
convenientes que traían una amistad única, co. 
1110 la que se mantenía con Estados U nidos, no 
por ello deberían de dejarse a llli lado ciertos 
principios, como el de exigir una indemnización 
de guerra, no sólo en beneficio del gobierno si. 
no de los particulares afectados. Tampoco de­
bía demostrarse impaciencia, sino esperar a que 
los países europeos solicitasen una negociación. 
El gobiemo sabía que Francia no aceptaría nun­
ca la idea de una indemnización; por lo tanto, 
había que decidir lo más conveniente a México, 

(7) Primer empréstito en 18«, Miramar, sirvi5 para pagar 
los gastos do upedieión. Segundo, ISIU, para hnecr a 
Francia un adelanto d~ lo anterior. Tercero, 1865, pam 
enbrir deudas a ciudadanos franceses. Total 768.908,0uO 
millom de francos. 
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la reanudación o exigi#tonosamente el pago de 
aquélla. (8) 

México opta por esperar a que la opinión 
nacional cambiara o a que en uno de tantos cam­
bios, el gabinete francés propusiera una solu­
ción más favorable. No por esto deja Emilio 
Velasco de seguir interesando al pueblo Fran· 
cés y de entrevistarse hasta con los gobeman­
tes para escucharlos y transmitirles las opinio· 
nes de su gobierno corno si fuesen propias .. 

El ministro de Negorios Extranjeros expo­
ne de 1ma rnanem oficial la idea ele negociar la 
reanudación sobre Ja base de un nombramiento 
simultaneo de representantes, de una abstención 
de reclamaciones mutuas y consintiendo en que 
las negociaciones se hicieran en México. El mi· 
nistro Wadtington añade que la renuncia a ha­
cerse reclamaciones dañaría a su gobierno, pues 

· el tesoro francés, a falta de compradores, había 
adquirido muchos bonos mexicanos, cuyo pago 
no se liaría ya; pero la aceptaban para demos· 
trar el interés que Francia tenía en una pronta 
l'l'anuclación. (9) 

El gobierno mexicano rechazó la proposi· 
ción, pues la designación simultánea lo aparta­
~ª del procedimiento seguido en casos anterio­
res sin que para ello hubiera una justificación. 
Esto no era obstáculo, sin embargo, para que 
continuara dispuesto a seguir dando muestra de 
arnistacl hacia Francia, corno ele hecho, las ha· 
hía claclo hasta entouces, tal, p01• ejemplo, el se­
guirse cobrando a los barcos franceses los mis. 
mos derechos portuarios que a los países ami· 

m A. 1\, E. JrE·!O fV7. 

(9) A. R. E. I..E-20 f!Gl. 
Cart~ reservad~ do V clasco a Julio Zárate. 
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g<is; el envío de auxilios a los damnificados fran· 
ceses de las inundaciones de 1872; la presencia 
del Presidente en los funerales del Sr. Thiers, 
cte. México mantenía firme su actitud, pues si 
para Francia el caso de reanudar o no sus l'ela- · 
ciones con este paíª era algo aislado en su poli. 
iica internneional, para México, en cambio, sig' 
uificaba romper con antiguos preceptos. No se 
le ocultaban al país, por supuesto, los benefr 
cios de normalizar sus relaciones diplomáticas 
con los paises europeos, entre otros, la posibili· 
dad de contar con créditos para promover la· 
economía nacional. 

~iéxico, empero acaba por hacer una pro· 
posición de arreglo: prescindiría de la idea de 
pedir una inclenmfaación; pero la designación ele 
representantes se sujetaría al mismo procedi­
miento empleado en el caso de Bélgica, a saber, 
Francia nombraría primero a su agente, y Mé­
:dco al mtcrarse ele ese nombraría al suyo. El 
ropresentante francés, mlemás, firmaría antes 
un protocolo en que se renunciaría a toda recla· 
mación pasada. El gobierno francés llegó a acep. 
tar en principio esta sugestión; pero una crisis 
ministerial retrasa un verdadero progreso. Los 
partidarios de Gambetta defendieron a México 
contra la invasión napoleónica; pero al subir al 
poder dan un paso atrás al proponer de nuevo el 
nombramiento simultaneo de ministros, a pesar 
de que no todos concuerdan con Gambetta CSfa 
resolución. 

El gobierno mexicano telegrafía a Emilio 
Velasco (10) instrucciones para declarar que, en 
el caso de aceptarse el nombramien~o consecuti-

.(10) .. A. B. E. J.E.19 11 Mano, 1880. 
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vo, la insubsistencia de los tratados, la renuncia 
mutua y completa de reclamaciones, México ve· 
ría con agr.ulo la designación y el envío de m1 , 
representante francés. Francia está de acuerdo 
con todos los puntos excepto el primero, insis· 
tiendo en que el nombramiento de ministros fue· 
ra simultaneo. Velasco creía que sr,mejante in· 
sistencia partía de las declaracion~s de Lord 
Derby, ministro de Relaciones dll Inglaterra, 
quien en 1876 había asegurado que su país aii· 
daría la mitad del camino, si México andaba la 
otra mitad. 'Ademiís de los inconvenientes de 
principio, los había de índole práctica, tal, por 
ejemplo, la Mhtitud y complicación de trámites 
en el Congreso de Ja Unión. 

La posibilidad ele una reanudación se había 
hecho más clara, la discusión era ya pura forma 
~ si se lograba el cambiar el espíritu francés, 
:México no solo ganaría una rcanuclación, sino 
habría andado la mitad del camino para su rea­
nudación de relacioi1es con Inglaterra. 

·La.República Francesa tampoco.debía exi· 
gir un tratamiento mejor que el obtenido por 
Jos demás países. ni podía su dignidad sentirse 
ofendida ya que, a pesar de haberse mermado su 
poder ,fuerza y su nombre internacionales no de· 
jaban de ser mayores que los de México. La 
idea de que se lastimaría la dignidad de Francia 
si nombraba ella primero su representante, pri· 
vaha sobre todo, en el senado, donde aún queda­
ban restos del antiguo partido monárquico. An· 
te el deseo de un rápido arreglo, el nuevo minis· 
tro de Negocios Extranjeros, Sr. Freycinet, pro-. 
pone como solución un nombramiento hecho el. 
:nismo día, si bien el representante mexicano no 
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presentaría sus crcclcnciales hlliita haberlas pre· 
sentado el francés: (11) en México. 

V clasco, sin nuevas instrucciones, sigue 
apoyando el nombramiento consecutivo y trata 
de presionar ril gobiemo francés arguyendo 1a 
posibilidad de suspenderse las negociaciones da· 
da la proximidad de las elecciones presidencia­
les de Julio de 1880; antes de que el gobierno 
francés diese su opinión sobre esta insistencia, 
el Ministro de Relaciones Exteriores, Rucias, 
acepta la proposición del Sr. Freyeinet, pero pi. 
diendo que Francia expresara su deseo de nom. 
brar un ministro y que en el protocolo se decla­
rara Ja insubsistencia de Jos antiguos tratados 
y In renuncia a toda reclamación. (12) 

Juzgando que :México deseaba restablecer 
l'elnciones antes cfo las elecciones de Presidente, 
el gobierno rechaza al1ora Ja idea de un proto­
colo, a pesar de haberlo propuesto él, y sugirién-
1losc un simple cambio de notas. México acepta 
Ja modificación porque había usado ya ese pro· 
redimiento, considerado, además que lo fuda­
mental era hacer constar por escrito la renun· 
eia a las reclamaciones y no sólo verbalmente. 
Sin embargo, la concesión aliente. al ministro de 
Negocios Extranjeros para explorar nuevas ven. 
tajas; sugiere ahora que en las notas no se use 
de manera expresa la palabra renuncia, ya que 
ella suponía un sacrificio dr los intereses partí· 
culares. Pero si füxico podía dar facilidades 
para llegar a un arreglo, no podía dejar de ob· 
tener por escrito Ja renuncia de las reclamacio­
nes, pues más tarde bien podrían surgir graves ' 
dificultades, por ello Emilio Velasco resuelve 

(ll) A. R. E. L-E.20 mo. · 
(12) A. B. E. L-E·20 f.!&3. · 
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suspender las negociaciones, con la· consecuencia 
de oue en los diarios franceses se afinnará que 
las sinrazones de Freycinet causaran esa reso- • 
lución. (13 J :· 

Los miembros del gobierno interesados en 
este asunto, promueven un debate en las Cáma· 
ras con el apoyo de la prensa y los comerciantes. 
Estos envían una representación al ministerio 
de las cámaras 1le Importación de París, Hnvre, 
Burdeos y Marsella, presidida por el Sr. Gau­
thicr Drcyffus, y aquella aconsejaba proseguir 
las negociaciones hasta concluirlas satisfacto­
riamente pues pensaban que hacer concesiones 
a México no significaba ,'rebajar el patriotis. 
rno francés, primero, porque Francia era más 
fuerte y después, porque de ella había partido 
el agravio. 

El ministerio de Relaciones Exteriores re­
r.ibe el 21 de Julio de 1880 un telegrama de Pa­
rís informando qlie las dificultades habían ter. 
minado, fijándose el 5 de Octubre como fecha· 
para nombrar 1111 enviado extraordinario y mi­
nistro plenipotenciario. (14) 

Los términos aceptados fueron el nombramiento 
simultaneo, presentación consecutiva de creden· 
ciales, cambio de notas, redactadas por Velasco, 
pues él había seguido la negociación, conside. 
rándose oficialmente reanudadas las relaciones 
el día ·en que el representante mexicano hiciese 
entrega de sus crftlencialéS. Los ministros debe-
ríau de ponerse en camino inmediatamente, no· 
tificándose telegráficamente cualquier cambio 
en estos planes. 

· · (13) A. R. F. L·E.20 mi. 
(14) A. R. E. L·E·20 !438. 
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En las notas que se cambian aparece la idea 
de negociar un nuevo tratado de paz, comercio 
y amistad, que substituyera a los anterlores. lfé. 
:rico nombra como ministro a Emilio Velasco y 
}'rancia a Boussy D'Anglas. Las relaciones que-
1ian, así, definitivamente reanudadas en noviem· 
bre de 1880, cuando los ministros presentan sus 
respectivas credenciales. 

Los periódicos franceses demuestran su sa­
tisfacción en innumerables artículos, felicitando 
a la República por haber reparado una de las 
más graves faltas cometidas por el imperio Na· 
poi cónico. 
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DEUDA Y AMISTAD 
DIFICULTAW PABA RESTABLECER RELAaONES 

México encuentra mayores obstñ culos para 
restablecer sus relaciones oficiales con lnglate. 
i·ra, pues en este caso, independientemente de 
otros, existía el problema de pago de la deuda, 
cuya solución se involucraría de manera casi 
inevitable con el de las relaciones diplomáticas. 
Era con la Gran Bretaña con quien se tenía ma. 
yor necesidad de reanudar la amistad, ya que 
ésta se consideraba Ja nación poderosa de Euro· 
pa, la cual estaba dispuesta a abrirle su crédito 
a México y la única capaz de competir con los 
productos norteamericanos. 

Algunos mexicanos sentían cierta gratitud 
por Inglaterra recordando el antecedente de ha­
ber sido ella la primer nación que había facilita· 
do en varias ocasiones empréstitos al país, aún 
cuando al ñnal, esto último hubiera creado la 
situación de que para su pago debería destinar· 
se una porción muy crecida de los ingresos adua· 
nales, la porción más productiva de la renta fe· 
deral. 

El problema de la deuda Jo tenía el país des­
de su independencia, ya que existía una de los 
últimos gobiernos virreinales y otra de los gas· 
tos de guerra contra España, por lo cual el go. 
bierno pide sus primeros empréstitos a Gran 
Bretaña 'en 1823 y 1824. (1) 

(1) J. Culillo. La De1llla P6blica. Mélico, Imprenta Apilar 
Vera '1 Cia. 1904. · 
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El país, gin embargo, apenas obtiene de ellos un 
ingreso líquido de la tercera parte, pues el res­
to se lo llevan el pago anticipado de intereses, 
comisiones, etc., a más ·de destinarse algunas 
cantidaes en comprar vestuario para el ejérci­
to y un préstamo a Colombia. 

Fué imposible cubrir el servicio de la deuda 
y mucho menos todavía su amortización, daW. la 
inestabilidad de los gobiernos y del país en ge­
neral; aún el intento de consolidar la deuda ex­
terior falló por esas mismas causas, Como los 
pagos de bonos a los deudores salían de las ren­
tas de exportación, del cultivo del tabaco, del 
café, etc., el país tenía cada vez menos dinero, 
·de aquí la publicación del decreto de 1861 sus~ 
pendiendo los pagos por dos años. 

Gran Bretaña fonna junto a España y Fran· 
cia parte de la Triple Alianza, a. pesar de lo cual. 
11 hablar sobre una posible amistad con Méxi­
co no admite que se le exija nada, pues en la 
Inte,rvención había obrado de una manera ge· 
nerosa, defendiendo al país de los otros dos alia­
dos, habiéndose también finnado entre Inglate­
rra y la República, unos tratados, retirándose 
8_118 tropas antes de comenzar la guerra. (2) 

México, a pesar de estas circunstancias aU!­
nuantes, consideraba a Inglaterra dentro del 
grupo de países que desconocieron al gobierno 
legítimo; y como los acreedores ingleses habían 
acudido al Imperio de Maximiliano y celebra­
ron arreglos con él, México sostuvo que esas 
deudas habían perdido su carácter diplomático 
C: internacional y que en consecuencia, podía es· 
tablecer ahora nuevas condiciones de pago. Sin 

, , (2). Se refieren al tratado Wyke·Zamncona, el cual no fn6 
· · aprobado por el 11eudo. ·, 
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embargo, no se negaba el gobierno mexicano a 
pagar la deuda de Londres por considerarse obli­
gado a ello, no solo por la reputación exterior, 
sino por el interés que tenía en el mercado de 
capitales ingleses, cerrado para él mientras en 
alguna fonna no se arreglara el pago de la vieja 
deuda. Si la bolsa de valores inglesa no acepta­
ba los valores mexicanos, estos podían verse con 
pesconfianza, resolviéndose, a la postre, a eli· 
minarlos también de las transacciones. Esto, a 
su vez, podía significar la necesidad de recurrir · 
a los capitales norteamericanos, como en el ca­
!O de la crisis ferrocarrilera de la Casa Palmer­
Sullivan, la cual se hubiera hundido, tenninán. 
dose una fuente importante de traba.io, a no ser 
.por la ayuda financiera de Estados Unidos. Era 
así muy improbable que México pudiera conse­
guir créditos en Europa sin arreglar antes su 
deuda exterior. 

México dudaba sobre cuál podría ser el me· 
jor camino, pues deseaba desentenderse de es. 
te problema mientras no se hubieran concluido, 
al menos, las líneas troncales de sn comunica­
ción ferrocarrilera; pero para semejante empre· 
~a se requerían nuevos capitales, prefiriéndose 
que fuesen de procedencia europea. Por otra 
parte, cualquier arreglo de la deuda de Londres 
traería la consecuencia ele buscar otros arreglos 
con !os demás acreedores del vaíSi pues habría 
sido insostenible Ja situación ~e pagar a llllOS y 
no a otros. Ahora bien, la deuda exteiior era 
tan crecida, que no podía contemplarse Ja posi­
bilidad ele pagarla. (3) 

En Ja reanudación ele relaciones con Gran 

(3) L:I suma total de Ja deuda ellcrior ascendi& & 150 mi· 
Jlo1es de pelOs. 
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Bret.aña, había '(lues dos problemas; uno, la 
cuestión puramente diplomática, y el otro la 
deuda de Londres. 

PRIMER INTENTO 

La primera tentativa de l!Cercamiento la 
· realiza Emilio V elasco, entonces ministro en 
París, quien temiendo una excesiva ifiuencia 
norteamericnnn, inicia de una manera informal 
pláticas con el ministro inglés en Francia, Lord 
iLyons. Las negociaciones no podían ser fáciles, 
pues México deseaba separar los problemas de 

· la reanudación de relaciones y el de la deuda, 
pedía considerar como caducos los tratados in­
ternacionales ru1teriores a la Intervención; mien~ 
tras Inglaterra quería hacer de las reclamacio· 
n~s algo oficial, temía que significara 1m fuer· 
te. sacrificio a sus intereses confiar en la hono· 
rabilidad del gobierno mexicano, pues sus súb· 
ditos perderían el apoyo diplomático para ha. 
cer valer sus reclamaciones; en esto, bien se 
veía, subsistía el mismo espíritu que el anterior 
a la guerra, Estas causas hacen fracasar las pri· 
meras conversaciones y, de hecho, parecían que­
dar suspendidas indefinidamente, a no ser que 
se sintiera la presión del interés comercial para 
provocar éste. (4) Velasco proponía que se di· 
vulgara la idea de la celebración de un tratado 
comercial con Estados Unidos y que México 
diese álgunos pasos hacia el estudio de una so­
lución para el pago de la deuda de h>ndres; en 
cunnto ésto último, sin embargo, aconsejaba es. 
tudiar bien las posibilidades antes de compro· 
meterse a algo que más tar,de no pudiera cum· 

W A. ll. E. IrE-23 !42. ~i 

-68-



• 
plirse, echando por tierra la labor realiwda con 
tantos sacrificios y esfue~s. 

Inglaterra tenía la seguridad de que tarde 
o temprano se cedería a sus pretensiones, de­
biendo al menos dar un país los núsmos p3808 
que el otro, es decir andar cada uno la mitad 
del camino. El gobierno mexicano, a pesar de 
su interés, no se mostraba impaciente, pues Ja 
negativa de Lord Lyons a las condiciones suge­
ridas por México había salido do la Foreing 
Officc. A!go sucede, sin embargo, que obliga a 
la Gran Bretafia a enviar un miembro de la Fo­
rcing Office a México, con carácter extraoficial, 
para rendir un info1me de Ja situación, recayen· 
<lo el cargo en Lionel Carden, consul inglés en 
la Habana. El nuevo tratado comercial entre 
México y Estados Unidos obliga a los países cu· 
ropeos a reforzar y proteger el mercado mexica­
no para sus manufacturas. (5) 

Los periódicos ingleses se sentían satisf e­
chos de este acto, comentando Ja visita como un 
medio para fijar condiciones con el gobierno 
Mexicano ante una posible reanudación y para 
estudiar si los productos ele lana y algodón in· 
gleses habían sido reemplazados por los norte· 
americanos, y si, en ese caso, las relaciones di· 
plomáticas ayudarían a restablecer el mcrea. 
do, Inglaterra juzgaba que su actitud era con· 
ciliaclora, que entrañaba concesiones para Mé· 
xico, aunque la dictaran en definitiva sus inte­
reses. Los periódicos europeos, interesados en 
el resultado que obtuviera el enviado inglés, pu­
blicaban infonnaciones frecuentes sobre el asun­
to, creyéndose que Mélico cedería nnte esta 
enonne concesión a las pretensiones inglesas. 

(5) A. R, E. BI-3.1 !5. 
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A pesar de tener entrevistas el Sr. Carden 

y el ministro Ignacio Vallarta acerca de las di· 
ticultades que podrían surgir, aquél no era sino 
un simple oyente, no tenía poder ni insbitccfo· 
nes para ne8C)ciar un arreglo. Pero de esta ma~ 
nera ·Inglaterra se entera de que lils Wjltensio· 
nes de México eran Ja insubsistencia ·~b trata· 
dos, lo cual era un principio emanado de la In· 
temnción en el que se habían basado la reanu. 
·aación con otros países como E~paña, Bélgica, 
Francia, que habían desconocido a la Repúhli· 
ea, por lo cual no podía desecharse esta idea. 
~demás, México se negaba a reconocer el ea­
rácter diplomático a la deuda de Londres y a !ns 
reclamaciones que de ella pudieran derivarse. 
Si bien es cierto que los tenedores ile bonos no 
aceptarían una reanudación sin el arreglo de 
los pagos, era más conveniente para ellos gor.ar 
de representación diplomática en un país don· 
de tenían tantos intereses. 

Inglat.erra, por su parte, demuestra su in· 
terés de obtener una posición comercial que le 
permita competir con Estados Unidos y, para 
ello, debfa invertir capital inglés en México, pe· 
ro esto, naturalmente, volvía a plantear el pro-
blema de la deuda. · 

EL INTERES VENCE AL ORGULLO 

Las cámaras de comercio de Londres y Li· 
verpool envían memoriales a la Foreing Oífice 
pidiendo el rápido arreglo de esta cuestión, ¡mes. 
durante dieciseis años habían sufrido los inte· 
reses comerciales pérdidas incontables, ya que 
los barcos ingleses carecían de toda protección 
oficial. ~te este problema Lord Granville, se·. 
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eretario de Relaciones E.'\tcriores, envía a Mé. 

! 
~ 

xico una .carta finnada por su Majestad La . . 
" Reina en la cual se pide de una manera oticial • ,., 

4iiciar las negociaciones, nombrándose en Ma· ' ' 
yo de 1€83 a Sir Spencer St. Johnn con cargo o . . 
oficial, admitiendo el deseo de México de que 
esta se realizase en su capital; Inglaterra de· 
clara.ha el deseo de recibir un enviado mexica. 
no a Londres de igual jerarquía. (6) 

El presidente Manuel González acepta con 
~grado la idea, pues era preciso aITeglar do una 
vez el restablecimiento de relaciones con aque. 
!los países con los cuales se habían internunpi. 
do, para lo cual nombra a Ignacio Mariscal en-

~ 
viado especial ante el gobierno de Su Majestad. 
Además de estimar la actitud inglesa de haber 
iniciado la negociación, se le notifica que el go. 
biemo había pedido al Congreso autorización 
para la conversión de la deuda. 

Ii!DEUDA 

No se imaginaba el gobierno Mexicano la 
rcpercusióp. que tendría esta petición, pue~ to-
dos los sectores se encuentran iriconformcs con " ella. La opinión general de la nación era la de ' 

pagar la deuda siempre y cuando no se sacri· 
ficara su futuro y su tranquilidad; no se podía 
vivir sólo en el presente, había que mirar hacia 
el porvenir y resolver lo más conveniente. Se 
admitía la frase de Juárez: "reconozco la 1leu-
da en principio", pero careciendo de caráe.ter 
internacional, por lo que los tenedores de bonos 
no podían exigir nada; en todo caso lo primero: 
era pagarse la deuda americana y la ferroeam·. 

' ce> A. a a .m.J-1 m. 
(· 
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lera. Sin embargo, no todos opinaban igual. El 
Diario Oficial apoyaba nl gobierno tachan~o de 
antipatriotas a los mexicanos que no aprecia­
sen el beneficio que la conversión de la deuda 
traería al país, rechazando la idea aparecida en 
otros periódicos de que se daría motivo a un mo· 
tín. Al debatirse en el Congreso el reconoci· 
miento de la deuda se discutieron tres puntos: 
su legitimidad, la oportunida<l de reconocerla y 
la posibilidad de satisfacerla, llegándose a la con 
clusión general de que ninguno de los tres era 
posible, pues si Inglaterra había intervenido en 
México, desligándose de la República, ésta ha· 
cía lo mismo con sus antiguos compromisos. Los 
otros dos puntos también eran imposibles, pues 
México tenía más egresos que ingresos, con un 
continuo déficit en el erario. Si se llegaba a 
darle al pago de la deuda carácter de tratado, 
se vería el país obligado a pagar ochenta millo· 
nes de pesos; este arreglo se había acordado no 
por mexicanos, que eran los realmente interesa­
dos y afectados, sino por dos extranjeros, los 
señores Noetzlin y Sheridan. (7) 

En tanto la cuestión de la deuda era la con· 
versación y el comentario de todo México, Jg. 
nacio Mariscal embarca rumbo a Londres para 
negociar la reanudación. Llevaba como instruc­
ciones los mismos puntos presentados al Sr. Car­
den, a más de tratar un arreglo sobre la cuestión 
de Belice, fijándose· límites y prohibiéndose la 
venta de annas en la zona inglesa a los indios 
rebeldes de Yucatán. Aunque el Sr. Mariscal 
era..nrlnistro de Relaciones Exteriores, las ór­
denes que reeibfa no le pennitían dar su opinión 

(7) Diario de lo1 Debatea. l!éxico, Imprenta de C. Horcuitu; 
1884. XII Le0islatura. Debates deuda inglesa. 
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personal, esta actitud se aprecia claramente en 
una de las cartas que se le envían: 

hecha una consulta al gobierno, no podrá 
usted tomar ninguna determinación respec-
to al punto de consulta sin resolución del 
gobierno. (8) 

José Fernández, quien suple a Mariscal en 
Relaciones, d()fiende los mismos puntos ante Sir 
Spencer St. J ohnn. Lord Granville no admite 
la insubsistencia de tratados, pues, según él, las 
i-elaciones no se habían interrumpido en 1862, 
puesto que no se había hecho la guerra, sino des-
pués de la muerte de Maximiliano, en 1867; de-

i 
bía, por tanto, verse el caso de Inglaterra de 

! un modo diverso al de otros países; por su par-
¡ te, el gobie1no inglés estaba dispuesto a poner 

' un velo en la Intervención. Por lo visto la ofen-
~ dida con la invasión había sido Ja Gran Breta-r 

ña y no México. El gobierno inglés, discutía t 
~ 

cada ~unto para ver en cuál cedía México; en 
este primer punto, empero, era preferible con-· 

i siclerarlo as~ pues con un nuevo tratado se in· ¡ erementaría su comercio en México, simple~en· l. 
¡ 

te vendiendo vías y equipo para los ferrocarri-~ 
f. ,. les, que tanto se estaban empleando. [ 

l J·· . WNDRES t ,, 
~:. 

La Foreing Officc pide que las relaciones ft 
m que sigan a estos preliminares se hagan en Lon· :..-
". 

~ dres; aceptada la sugestión, se le dan a Maris-
ea! las instrucciones definitivas. Desde luego 

\ el gobierno Mexicano no cambiaría su manera· ,. 
de pensar por efectuarse la negociación en Lon-., 

.''· 

;,• ~res; por el contrario, Mariscal era más exigen. ¡r 
i7: ~ 

fr (8) A. R. E. IlI·a.l 182. 
ú 
;~ 
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te respecto a este punto. La insubsistencia ~e 
los viejos tratados era necesaria, pues estorba· 
ban. el desenvolvimiento del país. México quería 
ganar en el exterior un lugar más importante 
que el que ocupaba antes de la gueITa, y para 
ello cumplía sus compromisos, pagaba con regu· 
Iaridad las reclamaciones norteamericanas, etc.; 
por lo tanto, lejos de precipitarse, era aconseja.. 
ble esperar el momento oportuno para actuar. 
No solo eso, sino que debía aspirarse a que la 
cleclaración acerca de la caducidad de los trata· 
dos debía hacerse por escrito, mediante un pro· 
tocolo o un cambio de notas, y no correr el peli­
gro· de un entendimiento simplemente verbal. 
El gobierno de Mé.xico prefería que las relacio· 
nes diplomáticas continuaran interrumpidas an· 
tes que ceder en este punto. (9) 

México, precisamente porque mantenía que 
los problemas de la reanudación de relaciones y 
el pago de Ja deuda eran distintos, había inicia· 
do en Pru'Ís un arreglo entre los tenedores de 
bonos y un agente suyo; Carlos !Rivas. Esta 
gestión tampoco avanza, pues los representantes 
de los teneclores de bonos no aceptan las prop<>­
siciones del gobierno mexicano. Inglaterra, en 
cambio, para q1úen ambos problemas debían 
tratarse y resolverse conjuntamente, vió en la 
iluspensión de las pláticas de París, un ardid de 
la República para obtener un nuevo préstamo 
sin pagar los intereses anteriores. 

. Esa desconfianza, por supuesto, trascendió. 
a la prensa inglesa, en la cual aparecen por esos 
días inf onnaciones y com~ntarios muy desfavo­
rables para el país. Por eso, Mari~~l opta por 
interrumpir sus conversaciones con 'Lord Gran· 

(9) A. B. E. IU.H. 1157. 
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ville y aconseja que se le den instrucciones pa- " 

1 
ra abandonar Londres. El ministerio de Relacio. i 
nes, sin embargo, resuelve que Mariscal perma- 7 

" 
nezca en su lugar, con lo cual cree ser congruen. j 

" te con su tésis de que la solución del problema l 1 
de la deuda era distinto del de la reanudación 
de relaciones; además, quería así dar a enten. 
der al gobierno inglés que ni había pretendido 
el arreglo de la deuda para facilitar la reanuda- " ' 
ción, ni negociaba ésta para simplificar el pro. ' :) 

blema de la deuda. ,,, 
,, 

Ante esta actitud, la Foreing Office, pide 
' 

a Mariscal un proyecto de arreglo basado en las 
,, 

instl'Ucciones que tuviera, el cual no podía ser 
de la entera aprobación de la cancillería ingle-
sa, a pesar de lo cual esta no presenta un contra 
proyecto aguardando el resultado que obtenían 
Jos tenedores de bonos, pues en caso de ser ne. 
gativo, pensaba que podría surgir en el país una 
'fuerte oposición que se restablecieran las re. 
laciones. Para no suspender las negociaciones 
emplean un procedimiento que el gobierno me· 
xicano califica de "inexplicable", a saber, se 
manda a Mariscal que fuera representante in-
glés de negocios durante el gobierno de Maximi-
liano, Sr. Johnn Walsharn. a expresarle que no 
se admitiría la reanudación sin el previo atTe· 
glo de la deuda. 

México, a pesar de no recibir ningún coll' 
tra proyecto, de no acpetarse sus condiciones ,. 

y de inmiscuirse en el arreglo personas poco gra· 
tas a él, no ve tan remoúi. la posibilidad de una ' ' 
1.'eanudaeión, pues la Reina, en su diseur.:o innu-
gurnl en el Parlamento, se refiere a México di· ~ 

Q 
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tiendo que los arreglos progresan a través de los 
agentes especiales. (10) 

Mariscal demanda a Lord Fitzmnuric11. sub· 
secretario de la Foreing Office, un contra pro· 
yeeto que presentar a la consideración de su go­
bierno, dándosele la excusa de encontrarse el 
secretario de Negocios Extranjeros muy ocupa· 
do con la cuestión de Egipto, lo cual era para In· 
glutci·ra un grave problema internacional. Al 
fin, en Febrero de 1884, se le envía el deseado 
contra proyecto, pero no con el resultado que 
se esperaba: en él se desechaba la idea de acep. 
tar la caducidad de los viejos tratados, argumen­
tando que 3ería un antecedente fatal para Ingla· 
terra, y se ofrece en cambio no hacerse mención 
en los arreglos a las reclamaciones. El gobierno 
de México consideraba insegura esa forma do 
arreglo, pues en cualquier cambio podían aseen· 
der al poder en l:t Gran Bretaña hombres o gru. 
pos con pocas simpatías 11acia él. 

El gobierno inglés exigía. además, el arre· 
glo Jlrevio <le la. deuda ele Londres, de las recia· 
maciones particulares y de los tratados en Ve­
racniz con los capitanes Dunlop y Aldham; Mé· 
xico debía· expedir leyes que liquidasen estas 
sumas, después de lo cual sería posible la cele­
bración de un nuevo tratado de paz, comercio 
y navegación. Era inevitable preguntarle en· 
tonces como se entendía la idea de pasar por al· 
fo toda mención a las reclamaciones cuando, por 
el contrario, se especificaban las viejas y aigu. 
na nueva se añadía. El gobierno mexicano es­
taba dispuesto a estudiar las reclamaciones de 
súbditos ingleses, pero no como m1a exigencia, 
sino como un acto generoso de su parte, y siem. 

(10) A. R. M. HH·l rm. 
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pre y cuando el gobierno inglés tuviese Ja mil. 
ma disposición para los ciudadanos mexicanos. 

Ante la resolución de México de dar por 
tenninadas las negociaciones, cerrando la puer­
ta a futuras explicaciones, pues consideraba ha· 
her demostrado ya su interés, Sir Spencer St. 
Johnn, el agente inglés en México, pidió al sub­
secretario Femández un proyecto de arreglo; 
'Sólo contenía cambios de forma, pues en el fon· 
do, tenía los mismos puntos que México había 
defendido siempre. Sir Spenccr tras de pedir 
instrucciones a su gobierno presenta los siguien· 
tes puntos: la declaración de la insubsistencia 
de los antiguos tratados, no aparecería el pro· 
tocolo sino una carta pa1ticular 1tgregada a é11-
te; se aceptaría el desconocimiento del carác. 
ter diplomático u oficial de la.s reclamaciones, 
pero el gobierno de México haría los arreglos 
necesarios para pagar directamente a los acree­
dores ingleses. 

Estas proposiciones a cuya aprobación pa· 
recín inclinarse el subsecretario Femández, pro­
\'ocan, sin embargo, la desaprobación de Maris· 
cal, quien las considernba per!lldiciale1 al país. 
El presidente Manuel González acepta las opi­
niones del primero. (11) 

De esta manera Inglaterra podría reclamar las 
vejaciones hechas a sus súbditos, aún sin ínter· 
venir en la liquidación y pago de la deuda; ae 
unían pues los dos problemas: el gobierno no 
parecía haber manteniclo sus principios, razón 
por la cual no solo Mariscal, sino la opinión 
pública general se sacudió ante la reanudación 
de relaciones y conversión de la deuda. (12) 

c111 A" B. E. m.s.1 mo. 
(121 Ltbertld, 1t de octubre; llM. 
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DESCONTENTO 

. El proyecto es aprobado por Manuel Gorwí· 
r, le:& el 6 de Agosto de 1884 siendo ratificado por 

el Congreso, no sin fuerte oposición. Los incon­
venientes qlie se veían en el protocolo era el ha­
ber desconocido los principios de Juárez de no 
dar carácter internacional a la deuda pública. 
Porf4'io Díaz es también recriminado por· ha. 
her admitido como futuro presidente la firma 
del tratndo, el cual se había precipitado debido 
a la oposición, pues Mariscal había conseguido 
~e la Foreing Officc la exclusión del primer 
punto. 

La reanudación misma pro1ocó comentarios 
aislados como éste de Francisco W. González: 

Antes del gobierno Tuxtepecano no se ha­
bían admitido esas reclamaciones, el régi. 
mcn actual las ha aceptado sin siquiera con. 
sultar con el pueblo, pues prevalece el sis­
tema . de que el gobierno es omnipotcu. 
te. (13). 

Pero Ja conversi® de la deuda llegó a provocnr 
mítines y aún derramamiento de sangre. · 

Durante los debates en el Congreso la gen­
, te gritaba y silbaba, pues se quería saber con 
certeza el fondo que había en la cuestión. La 
prensa se encontraba unida y explícita pidien­
do al general Díaz se abstuviera de intervenir 
favorablemente en este grave problema, ya que 
sería juzgado por las generaciones futuras con 
dureza. Uno de los argumentos más usados por 
la oposición era el de que quería arreglarse el 

(13) JIDDltor Bepubllc&no. 18 de Octubre de 1884. 
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pago de la deuda para obtener créditos en el ex· 
trailjero; el hecho era, empero, que las cajas de 
Ja Tesorería estaban exhaustas, y que, en eonse. 
cuencia, se adquirirían compromisos cuyo in· 
cumplimiento desp1·estigiaría más al país. La 
objeción, que en su época parecía tener sobra­
do fundamento. resultó errónea, pues pudieron 
hacerse los pa¡ros rcgulanncntc hasta la Revo· 
lución. 

Para defender su posición el gobierno daba 
a los ingleses el título de los mejores amigos y 
más firmes defensores de los intereses de Méxi· 
co; Fernándcz llega incluso a expresar su admi· 
ración por Inglaterra, pues había pagado un du· 
ro pr~cio por la Intervención, cuando en reali­
dad ese pago había sido la pérdida de unos cuan· 
tos miles de pesos; entonces habría que admirar 
a México como algo sublime, pues había pagado 
duramente aquello que ni siquiera bahía desea. 
do. 

El 19 de noviembre de 1884 estalló una ma­
nifestación tumultuaria de estudiantes y obre. 
·ros que tuvo que ser disuelta por las armas; así 
se probaba que el gobierno quería a toda costa 
Ja aprobación del proyecto. Sin embargo, resol. 
vió éste aplazar el debate hasta el nuevo perío­
do presidencial que comenzaría el 19 de diciem. 
bre. Esto era solo una manera de calmar la opi­
nión pública, pues Porfirio Díaz había influido 
en el Congreso de Oaxaca para. aprobar el pro· 
yecto, con lo cual su actitud queda. perfecta­
mente aclarada. 

As~ con tumultos y descontentos, México 
cierra tal vez la etapa diplomática más difícil 
de su historia, reanudando relaciones con todos 
aquellos países que desconocieron a la Repúbli . 

... \ 
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ca. Se obtiene de la amistad con Inglaterra nue­
vos créditos los cuales ayudaron a desenvolver 
un México comercial e industrial, apoyando un 
régimen que bueno o malo dió a la nación duran· 
te 30 años, la paz tan anhelada. 
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CONCLUSIONES 

Después de haber expuesto, de una manera 
breve, el proceso seguido por México durante 
los años que reanudó relaciones con Jos países 
europeos, podemos desprender varias conclu­
siones. 

La actitud del '.gobierno mexicano con los 
diferentes países con los cuales entablan nuevas 
relaciones, o se reanudan las viejas intclTllllipi­
das, no es igual cu todos los casos. El camino 
finalmente seguido lo determinan, por una par­
te, las ideas del poder ejecutivo mexicano y por 
otra parte la actitud del país extranjero con el 
cual se iban a negociar las relaciones. 

Las cuatro administraciones que intervie· 
nen en esta época son las de Juárez, Lerdo de 
Tejada, Porfirio Díaz y :Manuel González. Ca· 
da una con su política distinta sobre esta cues­
tión. Entre los dos primeros no hay diferencia 
muy marcada, no así con los del régimen tux· 
tepecano. 

Una vez acabada la guerra de Intervención, 
J uárez, establece ciertas normas que debían se­
guirse al reanudarse la amistad con los países 
europeos que en alguna f onna tuvieron relación 
en la guerra: México estaba dispuesto a tener 
relaciones amistosas con todos ellos, pero no da­
ría el primer paso para reanudarlas; en todo ca­
so, dejarían ele tener vigencia los tratados an. 
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teriores a la Intervención; por razones análogas, 
la deuda exterior de México dejaba de tener el 
carácter internacional que alguna vez tuvo, y, 
en consecuencia el gobierno se sentía libre do 
fijar modos nuevos a sus pagos. La República 
era la vencedora; podía, pues, establecer prin· 
cipios convenientes a su bienestar. Esas nor .. 
mas no se cumplieron en su totalidad y llegó 
un·momento que parecieron inexistentes. 

J uárez quería salir del aislamiento interna- · 
cional en que México había quedado después de 
la Intervención; así se negocia con España la 
reanudación de relaciones, apoyada únicamente 
por el presidente. ya que ni la opinión pública 
ni el poder legislativo supieron nada en tinto 
no se presentó en el Congreso un proyecto para 
pagar Ja legación en Madrid, cuando ya la reanu­
dación estaba consumada. Esta actitud de Juá­
rez no se debía solamente a In oposición que en. 
contraría en el país, que por el momento se sen-
tía lo suficientemente capaz de defender su so· 
beranía sin la ayuda exterior, sino también por 
ser el pueblo español el menos estimado de to· 
dos: 

La creación de relaciones con Italia y Ale· 
manía no ofrece dificultad por ser países nue· 
vos, recién constituídos. En este caso y en el de 
España se cumplen nonnas propuestas en 1867, 
excepto en los tratados que se negocian, en los , 
cuales, México concede los mismos privilegios 
que en los antiguos, cuando podía haberse dado 
a la República una mayor libertad diplomática . 
. . Los Estados Unidos que juegan el papel de· 
intennediarios entre México y los países euro· 
peQS1 posiblemente lo hacían con el deseo de que 
estos sintieran cierta gratitud hacia ellos y tal 
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vez temiendo 0otra posible invasión,· lo cual no 
les convenía ~ sus intereses económicos, pues 
era tener en !mérica el poderío europeo con lo · 
cual no podriá desarrollar sus ideas expansio· 
nistas. Con estos buenos oficios, México sin dar­
se cuenta, q~daba dentro de la esfera de in· 
fluencia nortérunericana. 

Sebasti'n Lerdo de Tejada estaba decidi­
do a cumplir ~ nonnas enw1ciadas en 1867 ¡ no 
admite ningún intennediari.o; desconoce la posi· 
bilidad de pagar reclamaciones por considerar 
insubsistentes' los tratados. Por lo mismo, Fran. 
cia, que es el país que pide reanudación de rela. 
ciones en esta. época, se encuentra ante un gran 
número de exigencias. 

A pesar de esta actitud política manifiesta 
en el periodo' de Ler<lo <le 'l'ejada, él veía sin 
embargo, el p~ligro para México de mantenerse 
aislado, pues de esta manera quedaba bajo los 
interes~s económicos de los Estados Unidos, por 
lo que aun sin: reanudar relaciones con Europa 
da concesioncil a los capitalistas europeos, tal 
por ejemplo la construcción <lel ferrocarril Ve· 
racruz.Méxi.c0¡ realizada con capital inglés, y los 
proyectos de C11rácter económico que se llegan a 
tratar <lurant~ su gobierno. 

El régimen tuxtepecano se interesaba prin­
cipalmente eJ\, el desarrollo comercial e indus· 
trial del país,'que sólo con la inversión de capi· 
tales podía al<ianzarse en la escala y en el tiem. 
po requeridos;'. Le interesaba a Díaz el capital 
europeo pero 'no obstante esto, durante 1u ro­
biemo se ne¡jpcia con los Estados Unidos un 
nuevo tratado

1 
comercial. 

1 

De las noJ,nas establecidas en 1867 ningu· 
ria es cumplí~: en cierta tnanera, el primer pa.· 
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so en la ream\dación de relaciones con Francia 
Jo da México, ~l enviar un agente especial a Pa­
rís, con lo cua1 se notaba el deseo del gobierno 
aunque no de la opinión pública. Sin embargo, 
es en el caso de Inglaterra cuando todas las 
ideas del 67 se hacen a un lado al convenir en 
el pago de la deuda de Londres cuya conversión, 

· además, trae la consecuencia de que Jos bonos de 
ella pasen en gran medida a manos de norteame­
ricanos, qued'-ndo México más comprometido 
con sus vecinos del Norte. La República, ade­
más se com1n~mete en los preliminares que se 
negocian a estudiar y pagar las reclamaciones. 

Esta co111lucta contrmia a la opinión popu· 
lar y, aun parlamentaria; por eso, los debates 
de la deuda de Londres provocan mítines san-

• grientos y discursos encendidos contra del pro-
. yecto <le convorsión. La resolución se aplaza en. 

tonces hasta el próximo período del Congreso; 
pero cuando eHto oc111Te, impera ya el sistema 
de dominio del poder lcgislatiYo que Porfirio 
Díaz habría de emplear durante su largo período 
presidencial. , 

Benefició a México el reanudar relaciones 
con los países europeos, ya que el interés de 
aquél y de éstos era comercial y no puramente 
diplomático; en cuanto a pago de reclamaciones· 
y deudas, Mé:Pco debía haber mantenido fil'Ille 
su primera posición. En realidad, de la Inter­
vención surgió un nuevo país, más consciente de 
sus derechos, que por medio de la paz política 
trataba de de11Cnvolvcrsc económicamente, sien. 
<lo respetado e¡1 la comunidad intemacionnl, no 
como a un país bárbaro. sin ninguna seguridad, 
ni garantía, sfüo como a una nación que empe. 
zaba a abrirse camino para alcanzar un lugar 
en el mundo. , 
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